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I N T H o D u e e I o N 

Desde los albores de la creación, la mujer ha 

sido una figura importante, por ser la perpetuadora de la 

especie humana. 

Ser madre es el papel principal de la mujer, 

porque sólo ella puede ser llamada a desempeñarlo, pero 

también es cierto que a medida que la sociedad evolucio­

na, las necesidades económicas también aumentan, por lo 

que la mujer ha tenido que integrarse a la masa producti 

va para ser creadora de riqueza; fenómeno que no es excl,1! 

sivo de México, sino que se presenta en todo el mundo. 

Por tal motivo y con la finalidad de que la 

mujer trabajadora no sea explotada, nuestra Carta Magna 

·en su artícul.o 4o. a la letra declara que: "El varón y la 

mujer son iguales ante la Ley". 

La Ley Federal del Trabajo, tomando en cuenta 

la anterior declaración, establece en su artícul.o 164 lo 

siguiente: "Las mujeres disfrutan de los mismos derechos 

y tienen las mismas obligaciones <.tUe los hombres". 

Por los artículos transcritos nos percatamos 

que la ley establece una igualdad jurídica entre el varón 

y la mujer. 
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Ante esta "igualdad", la mujer ha podido d~ 

sempañar su doble papel, compite como trabajadora en t~ 

dos los nivel.es, cumpliendo con un deber que le dignifica 

ante la sociedad, además de liberarla, pues alcanza su iQ 

dependencia al no tener que someterse a alguna voluntad. 

En cuanto a 1.a otra función que le toca desem 

peñar y que no puede delegar, es el de ser madre. Esta 

función J.e hace diferente a cual.quier otro traba.jador, 

por lo que el legislador ha establecido normas en las que 

se da protección especial a la mujer trabajadora en su e~ 

lidad de madre. Cabe citar por ejemplo que El Congreso 

Constituyente de 1916-1917, con el propósito de lograr 

el equilibrio entre las relaciones obrero-patronales 

crea el articulo 123, en cuyo texto establece la prote~ 

ci6n a 1a maternidad y a los menores. 

De este articulo nace la Ley Federal del Tra­

bajo, en 1.a que el legislador dedicó el Título Quinto 

al Trabajo de las Mujeres. El articulo 165 de la Ley 

citada a la letra dice: "Las modalidades que se consig­

nan en este capítulo tienen como propósito fundamental 

1.a protección de la maternidad". 

La Ley del Seguro Social en su articulo 93 e~ 

tablece que: "El disfrute de las prestaciones de matern1:_ 

dad se iniciarán a partir del día en que el Instituto ce¿:: 
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tifique el estado de embarazo". Y el artículo 109 en su 

tercer párrafo señala.:" . . . los e ns os en que la fecha -

dada por los médicos del Instituto no concuerden con la -

del parto, deberán cubrirse a la asegurada los subsidios 

correspondientes por cuarenta y dos días posteriores al -

mismo". Sin considerar dicha ley los casos en que el. pe­

ríodo anterior al parto se haya excedido. 

Como podemos darnos cuenta, se ha legis1ado a 

favor de la mujer en su calidad de madre. Pero aWi falta 

mucho por hacer en su favor, esto se debe a que es muy d! 

fícil que una ley regule todas las hipótesis que en un m~ 

mento dado pudieran dars~, pero si una hipótesis se da c~ 

da vez con mayor frecuencia nuestra obligación es luchar 

porque se legisle al respecto. 

Tal es el caso de los partos prematuros. 1os 

cuales por desgracia elevan cada vez más el porcentaje. 

Por tal motivo dichos partos son el objeto del presente 

estudio porque connide~clilOs que en estos casos la mujer -

se encuentra en estado de indefensi6n. 

No es justo que una mujer que desea ser ma- -

dre,se le niegue tal derecho por circunstancias tales co­

mo su gran necesidad económica, que la obliga a permane-­

cer en su trabajo en estado delicado, ya que sin el lOe>:i' 

de su salario no puede solventar sus necesidades. 
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Nos interese. encontrar la fonna que permita 

que las madres que r_equieren mayores cuidados los obte!!. 

gan, asi mismo, pretendemos apoyar a la mujer, .dandole a 

conocer sus derechos como madre así como respeto a su de­

cisión de serlo o no, y que al mismo tiempo luche por su 

emancipación como ya lo hacen muchas mujeres del mundo. 

En el primer capitulo de eztá tesis citamos -

los conceptos de maternidad y enfermedad, por considerar­

los básicos en el tratamiento del presente tema. 

En el segundo capitulo, hacemos una breve na­

rración cronológica del importante papel que la mujer ha 

desempe_ñado en la sociedad, partiendo del surgimiento mi!! 

mo de la humanidad. Con el propósito de destruir el mito 

que por tantos años han manejado los varones para tratar 

de convencer a las mujeres de la superioridad del sexo -

masculino sobre el femenino; superioridad basada en el 

sexo. 

En el tercer capitulo se hace mención de a~ 

pectas internacionales, tarnbien citnmos los f:!.rltecectentes 

de la Seguridhd SociHl en nuestro pais y la importancia -

que tenia para los Aztecas y otros pueblos anti6UOS el -

cuidado de los niños y por ende la protección de la fut~ 

ra. madre. 

En el cuarto capitulo hablamos de la proteo 
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ción leeal que se brinda actualmente a la mujer trabajad2 

ra duri::illte 1a matexnidad en nuestro Sistema Jurídico Uex! 

cano, asi como en e1 contexto de los Ordenamientos Inter­

nacionales. 

En el quinto y Último capitulo hablamos de la 

maternidad en la Ley del Seguro Social, y del problema de 

los partos prematuros, nuestro tema de estudio, mismo que 

contiene la preocupación principal. de la presente tesis, 

y en lá cual se establecen tanto la falta de protección a 

la mujer en este aspecto, como las propuestas principales 

y neces~rias que, desde nuestro punto de vista, son indi~ 

pensables para brindar a la mujer hoy y en el mañana. 



CAPITULO I 

MARCO CONCEPTUAL 

Antes de dar inicio aJ. tema principaJ. del pr~ 

aente trabajo, consideramos de suma importancia conceptu~ 

lizar los terminas de enfermedad y maternidad con el obj~ 

tivo de tener un panorama más amplio y un mejor entendi­

miento en el transcurso de la presente investigaci6n. 

Para conseguirlo invadiremos el campo de la 

medicina. 

1.1.Maternidad. 

"Maternidad es el conjunto de las funciones -

de procreaci6n y crianza de la prole para las que está 

destinada la mujer; abarca desde la f ecundaci6n o concep­

ci6n, a la gravidez y al. parto; desde la lactancia a la 

crianza y educaci6n de loa hijos. 

Es un gran privilegio de la mujer, y represe!!; 

ta el hecho más sublime y augusto de la vida. 

Pero no todas las mujeres modernas la desean, 

conaiderandola como un peso y no como un goce, ni todas 

están espiritualmente preparadas para criar la prole fía! 

ca y moraJ.mente sana". (1) 

(l)SEGATORE,Luigi.Diccionario Médico.Quinta edici6n. 
Teide.España.1975.pág.803. 
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La maternidad es la manera de reproducción n~ 

turaJ. entre los seres hum&nos, 1uego entonces necesaria. 

"Maternidad es el estado materno que consiste 

en llevar un feto en desarrollo dentro del cuerpo. 

El producto de la concepción desde la fecund~ 

ción hasta la octava semana del embarazo se llama em-­

brión; a partir de la octava semana y hasta el parto se 

llama feto". (2) 

1.2.Enfermedad. 

"Enfermedad, es ls pérdida de la salud, al­

teración o desviación del estado fisiológico en una o v~ 

rías partea del cuerpo, de etiología en general conocida, 

que se manifiesta por síntomas y signos característicos y 

cuya evolución es más o menos previsible". ( 3) 

Es aquel estado de anormalidad que se presen­

ta en e1 organismo humano o cual.quier ser viviente. 

"La eni"ermedad, es un estado patólogico que 

disminuye o cancela las posibilidades orgánico-funciona-­

les de nuestro organismo. 

(2)FERPOLL, Martín L.Di!ilgnosticos y Tratamientos Ginecoobs 
tét11co.Quinta edición.El. manual moderno.México.1969. pág. 
~ 
(3)Sal....at.Diccionario Terminológico de Ciencias Médicas. 
duodécima edición.España..1984.pág.362. 
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Estado patológico resultado de la acción con 

tinuada de una causa ajena a la relación de tr&bajo y por 

tanto, no está comprendida en el riesgo de trabajo". (4) 

De estos conceptos podemos conc1uir, que la -

maternidad es un estado fisiológico perfectamente normal 

en la generalidad de las mujeres. 

Sin embargo, a pesar de ser tan normal., ese -

estado requiere de ciertas atenciones m6dicas, cierta v! 

gilancia por lo menos a fin de evitar la aparición de co~ 

plicaciones que, por falta de previsión, pueda hacer po­

ner en peligro la vida de la madre o la del feto. 

Allli la mujer más sana puede estar expuesta a 

riesgos graves a causa de su estado. 

"El embarazo exige del organismo las mejores 

condiciones de salud para evitar que se convierta en un 

estado enfermizo. Crear a \Ul ser hum&no es un proceso 

complejo que necesita del buen mantenimiento físico, men 

tal y emocional. 

Tanto la mala nutrición como las enf ermeda-­

des pueden afectar o lesionar al feto, quien se alimenta 

de la sangre materna. Esta situación puede agravarse de~ 

pués del parto, si la leche materna es inadecuada en e~ 

(4)BRIC~NO RUI7.,Alberto.Derecho Mexicano de los Seguros -
Sociales.Herla.México.1987.pág.117. 
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lidad y cantidad " ( 5) 

Para que la futura madre se mantenga en buen 

estado físico y mental es conveniente caminar, hacer un 

poco de ejercicio y dormir bien. Sobre la alimentación es 

difícil hablar, pues hay que comer y comer bien, a pesar 

de que la gr~n mayoría de las personas no tienen recur--­

sos. En buen estado de salud la madre podrá alimentar de 

m&nera natural a su hijo, porque es de suma importe.ncia -

que la madre de el pecho a los niños, al menos durante 

los primeros meses de la vida -Y preferiblemente más 

tiempo-, no s61o debido a que crea una relación íntima e~ 

tre la m&dre y el bebé, sino también porque la leche de -

la madre da al niño todo el alimento y los minerales ira-­

portantes que necesita, además de proporcionarle una exc~ 

lente protección contra las infecciones. 

Otros factores que hay que tener en cuenta -

para evitar complicaciones durante el embarazo es el tX'!! 

bajo excesivo o muy rudo porque son sumamente perjudici~ 

les para la mujer que lleva un hijo en sus entrai!as, 

"por lo que al hacerse embarazada, la mujer dejará las 

tareas demasiado pesadas y reducirá la duración de aque­

llas que la obligan a estar en una misma postura durante 

mucho tiempo. 

La obrera que trabaja en talleres o en fábri­

cas, sobre todo si el trabajo se hace en condiciones m8!. 

(5)GONZALEZ,Lucero.Placer,m&ternid&d voluntaria.Academia 
Mexican& de !Jerechos Hurr.anos.r.:éxico.1991.pág.)2. 
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sanas, así como las empleadas de oficina o de comercios y 

en general todas las mujeres que hacen un trabajo constag 

te y pesado, deberá interrumpir sus labores al acercarse 

ya el fin del embarazo". ( 6) 

Las mujer·es emb.:..razadas que continúan traba-­

jando en condiciones ma1sanas se exponen a abortar o pr2 

vacan que el parto sea prematuro. 

"La salud y el buen des,,rrollo del ni!'io son 

esenciales para el equilibrio de la raza; si el hombre 

que surge del niño no es sano somáticamente, se converti­

rá en un elemento negativo que pesará sobre la comunidad, 

en vez de entregar a ella su esfuerzo y su acci6n posi--­

tiva. 

No es, pues, un criterio de caridad o benefi­

cencia lo que detennins a proteger la vida y salud del ni 

!'io y la madre sino un bien entendido espíritu de solidari 

dad humana y una superior comprensi6n del equilibrio so­

cial. 

El niño comienza antes de ser concebido; su -

salud está potencialmente en la salud de la madre de modo 

que es en ella donde debe empezar la protecci6n in-­

f antil". (7) 

(6)SANCHE7. RIOS, Feliciano.Tratado de Puericultura.public~ 
ciones puericultura.México,1963.pág.135. 
(7)Ibidem.pág.714. 
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Pero si el enunciado del problema es fácil en 

sus ténninos general.es, su realización práctica es ex--­

traordinariamente complejo pues concurren en ella medidas 

higiénicas, educacionales, médicas, económicas, de propa­

ganda y de legislación, cuya coordinación es difícil y -

lenta. 

Por.lo tanto primerWnente concienticemos de -

que el niño es el fundamento de nuestra raza, de aquí, el 

cuidado de su salud y fortaleza cobrará con el tiempo una 

importancia permanente y fundamental, originando mujeres 

y hombres sanos y fuertes, por lo que se deben duplicar -

los esfuerzos de protección y asistencia. 

"El trabajo de los médicos, la iniciativa pri 

vada y mucho más tardíamente el de los gobiernos, ha ido 

construyendo en forma lenta, sistemas e instituciones que 

preserven al niño y a la madre. Leyes, recientes casi to­

das, consagran esa orientación, pero en real.idad son muy 

pocos loa países en los que todas las medidas estén reali 

zedas de una manera organizada y conexa". (8) 

Dada la importancia que tiene el hecho de pr.2_ 

teger a las reservas humanas del mañana, ·nuestro país ha 

consagrado en la Constitución, el descanso forzoso de la 

mujer durante el embarazo, que deberá disfrutar antes y -

después del parto, así como el pago íntegro de su salario 

y el derecho a conSBrvar su empleo. 

(B)Ibidem.pág.46. 
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Por lo tanto una vez concebido el hijo, es 

preciso asegurar a la madre que lo alberga en su vientre, 

las mejores condiciones. Couvelaire establece estos tres 

principios: "Es necesario que toda mujer tenga la posibi­

lidad de cumplir integramente la función maternal (gesta­

ción, parto, lactancia) en las mejores condiciones mater­

nal.es y morales. 

Es necesario que la madre y el niño sean pro­

tegidos durante toda la duración de la simbiosis fisioló­

gica, que comienza con la fecundación y acaba con el de~ 

tete. 

Es necesario que la maternid~d no sea para 

ninguna mujer ni Wl deshonor, ni una carga importante de 

soportar" • ( 9) 

Toda mujer casada o soltera al. saberse emba-­

razada le debe invadir un sentimiento de orgullo por su 

estado y por lo tanto nada debe hacer para ocultarlo, ya 

que la sociedad le debe tributar respeto. 

(9)lbidem.pág.717. 



CAPITULO II 

DESARROLLO HISTORICO DE LA MUJE.'R 

2.1.Diversas formas de familias. 

Entre las mujeres y los varones, hist6ricsme~ 

te se han establecido grandes diferencias que violan los 

más elementales derechos humanos; una de las violaciones 

más enraizadas es la negaci6n de igualdad en derechos en­

tre mujer y hombre. 

Este hecho ha provocado en el sexo femenino -

la necesidad de expresar sus inquietudes ante la realidad 

de su ubicaci6n como ser pensante e individual; muchas ~ 

jeras han luchado y muchas más continúan esa lucha en to­

dos los niveles sociales para estar presente en mayor gr~ 

do en las actividades a las que no había tenido acceso, 

hasta conseguir la no discriminaci6n basada en el sexo. 

Todo esto, sin olvidar la esencia de su nat~ 

raleza: el don de dar vida y su responsabilidad de unir a 

la familia. 

Mucho se ha hablado sobre la inferioridad de 

la mujer. Algunos escritores, para fundamentar la menci~ 

nada inferioridad, han apelado a la capacidad universal. -

de la mujer para concebir hijos. Otros se han referido al 

problema de si la mujer en algún momento del pasado fue 

dominante y si lo fue, por qué y c6mo perdi6 esa posi- -

ci6n. 
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A1 respecto, Lewis Henry Margan, abogado nor-

teamericano, afirmó que: "los hombres deseaban transmitir 

sus bienes a sus hijos, en lugar de los hijos de sus her­

manas, anunciando· así el fin de la sucesión matri--­

lineal". (10) Margan hace esta consideración porque en­

tes del desarrollo de la patrilinealidad y el dominio ma~ 

cu1ino 1 la descendencia y la herencia se transmitían por 

linea femenina debido a que se ignoraba quien era el -

padre. 

Por su parte Bachofen, abogado suizo, soste­

nía que: "en el pasado la mujer fue poderosa y legó a -

la humanidad algunas de sus instituciones más precia­

das". (11) 

Si analizamos el pasado, nos daremos cuenta 

que a medida que la sociedad ha evolucionado, el status 

de la mujer ha ido sufriendo cambios. 

Ahora bien, sabemos, que a nuestra sociedad 

civilizada le precedieron históricamente diversos esta--­

díos; si retrocedemos hasta 1a época anterior al surgi--­

miento de "La familia, la propiedad y el estado", de Fed.!:, 

rico Engels, hasta el advenimiento del hombre, quien el~ 

vó la vida animal a un plano de progreso superior a lo -

que puede lograr el mecanismo biológico, encontramos la 

(10)HARRIS,01iva y Kate Young.Antropologia y Feminismo. 
Anagram&.España.1979.pág.16. 
(ll)Ibidem.pág.15. 
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convivencia social de los hombres en pequeñas asociacio-

nes de parentesco de· sangre, en las que ho~bres y mujeres 

eran. lib:Í-es. 

2.1.1.Familia por grupos. 

El género humano determinó la aparición de -

nuevas 1eyes, por las que se rige la existencia orgánica 

en relaci6n con nuevos pasos en el campo de la evolución, 

que modificaron tanto la estructura corporal como la for­

ma de organización. A consecuencia de ello, y en cuanto 

afecta a la historia del hombre, todo el mecanismo de la 

variación física, de la selección, supervivencia y trans­

misión hereditaria fue sustituido y dejaron de funcionar 

las leyes y métodos de la evolución animal.. 

En la obra de Bachofen, denominada, "Derecho 

Materno", formula las siguientes tesis: "primitivamente, 

los seres humanos vivieron en promiscuidad sexual; tal.es 

relaciones excluyen toda la posibilidad de establecer con 

certeza la paternidad, por lo que la filiación s6lo podía 

conta.rse por líne::1 femenina, según el derecho materno; €..§. 

to se dio entl'e todos los pueblos antiguos; a consecuc!!. 

cia de este hecho, las mujeres, como madr~s, como únicaz 

progenitoras conocidas de l~ jov~n generación, gozaban de 

un gran aprecio y respeto, que llegaba hasta el ó.omin.io -

femenino absoluto". (12) 

(12)ENGELS,Federico.El origen de la familia, la propiedad 
privada y el Estado.Cártago.Argentina.1965.p~¡;.B. 
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Durante este periodo, un grupo de mujeres se 

unían a un gzupo de varones; no existía le exclusividad; 

cada mujer pertenecia por iguaJ. a todos los varones y vi­

ceversa. Motivo por el cual en ninguna forma de familia -

por grupos puede saberse ~uién es el padre de la criatura 

pero si se sabe quién es la madre, por lo que la descen-­

dencia se establece por línea materna. 

Por su parte, el maestro Rojina Villegas, nos 

dice que en le época en que dominaba el matrimonio por -­

grupos, existia el tabú oue prohibia el incesto, de aqui 

que el matrimonio tuviere que celebr&rse entre grupos de 

hombres y mujeres pertenecientes a gens distintas a la -­

tribu, los hijos de estas uniones adquirían las costwn--­

bres y condici6n jurídica de la madre, la mujer no sa1ía 

de su propia gens, por lo t~nto el hijo permanecía en 

ella. 

Por tal motivo "la mt>dre en la ginecocracia, 

o el tío materno en el matriarcado, eran quienes ejercían 

la potestad sobr.e los'1hijos y la autoridad, pox• lo tanto, 

en 1a familia. El padre por ser desconocido, quedaba ex­

cluido. 

He aquí cómo un tabú de carácter religioso, 

en cuanto al origen de los mismos de la tribu, originó 

consecuencias en el m~trimonio, la filiación Y la potes-­

tad doméstica. 

Desde el punto de vista socioló~ico, la fami-
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lia nuedaba integrada por los parientes consanguíneos o 

por aquellos .,ue originHn el vinculo religioso". (13) 

En cuanto a la producción, ésta era esencial­

mente colectiva y el consumo se efectuabe también bajo un 

régimen de reparto directo de los productos, dent1~ de p~ 

queñas colectividades. 

Si al principio esta cohesión social se vio 

limitada a la reducida y aislada comunidad, al tiempo que 

existían ant&gonismos entre unas y otras comunidades, 

pronto se hubieron de establecer relaciones pacíficas con 

los grupos vecinos, de acuerdo con el procedimiento de la 

exogamia, o matrimonio limitado a los miembros pertene--­

cientes a un grupo extrafio, con el objeto de que los hom­

bres, empujados hacia el exterior del grupo por el tabú -

de1 incesto, fuera a buscar esposa a ot~ comunidades 

con las que de no existir esta costumbre, se est~a en 

guerra. 

2.1.2.Familia sindiásmica. 

Conforme se desarrollaba la gens, se hacían -

más numerosas las clases de hermanos entre quienes era i!!! 

posible el matrimonio, por lo que ·prohibió el matrimonio 

entre todos los parientes dentro de la misma gens. De la 

f6lllilia por grupos sur~e la familia sindiásmica. 

(13 )ROJINA VILT..l::GP.S ,Rafael .Derecho Civil kexicano. Tomo 
segundo."Derecho de Familia" .sexta edici6n.Porrúa.México. 
1983.pág.28. 
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Esta nueva forma adoptada consiste en que una 

pareja vive temporalmente en uni6n, aunque la poligamia -

se sigui6 practicando pero como un derecho exclusivo de 

1os varones; en cambio a las mujeres se les exigía la más 

estricta fidelidad mientras durara la vida común y su a­

dulterio se castigaba cruelmente. Sin embargo, el vínculo 

conyugal se disolvía con facilidad por una y otra parte;­

de llevarse a cabo la separación, los hijos se quedaban -

con 1a madre. 

El matrimonio sindiásmico introduce en la fa­

milia un elemento nuevo; junto a la verdadera madre colo­

có al verdadero padre, además con arreglo a la división -

del trabajo, en estas familias correspondía al hombre pr2 

curar la alimentación y los instrumentos ne trabajo nece­

sarios para ello; consiguientemente, era por derecho el -

propietario de dichos instrumentos y en caso de separa--­

ción se los llevaba consigo, de igual manera que la mujer 

conservaba sus enseres dom~sticos. 

Por tanto segiln las costumbres de aquella so­

ciedad, el hombre era propietario del nuevo manantial de 

alimentación, el ganado y más adelante del nuevo instru-­

mento de trabajo: el esclavo. Al paso del tiempo las ri­

quezas se incrementaron, motivo por el que los varones -­

fueron adquiriendo dentro de la familia una posición máa 

importante que la mujer. 

Pero segiln la costumbre de aquella misma so-­

ciedad, los hijos no podían hered6r a su padre. 
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De la nueva condición del varón en la. fe.mili& 

nace en él la aspiración de modificar, en provecho de sus 

htjos, la forma de here:ncia. establecidf"i.. Esto no podía h~ 

corse-mientras permaneciera vigente la filiación según el 

derecho materno, por 10 que debía ser abolido, 10 cual. 

~ue hecho posteriormente. 

"Ello no resu1 t6 tan difícil, bastó decidir -

que en lo venidero los descendientes de un miembro mascu­

li~o permanecerían en la gens, pero los de un miembro fe­

menino saldrían de e11a, pasando a la ~ens de su pa- -

dre". (14} 

En este mismo periodo se gener&lizaron los m~ 

trimonios por rapto y el matrimonio por compra, como for­

mas de adquirir mujer, estas conformaciones de familia no 

suprimieron la economía doméstica que nos presenta la ép2 

ca anterior, que se car&cteriz6 por 1a profunda estima-­

ci6n que se le tenía a la mujer y el predominio de ésta 

en la casa. 

Es en la economía domésticl;. comunist& donrle 

encontramos la preponderancia de; las mujeres primitivGs, 

por~ue como ya se ha mencionado, la mujer no salía de cu 

gens, en télI\to que los varones provenían de gens dietin-­

tas, pertenecientes a tribus extrañas. 

Sí un hombre joven que ha sido acept~do como 

(14 }Eltrlt:LS ,Federico .ob. ci t.páe.44. 



15 
miembro de la gens no cumplía con sus obligaciones, era -

expulsado de ella sin que el hecho afectara a la comuni-­

dad. 

Debido eato a su división de trabajo en estas 

comunidades, a las mujeres les correspondía el cuidado de 

los ancianos y de los niños, además eran ellas las encal:'­

gadas de almacenar y proveer loa alimentos, los hombres -

jovenes se dedicaron a la caza de animales, actividad que 

les mantenía largas temporadas fuera; en la gens cada in­

tegrante tenia obligaciones que cumplir dentro de sus po­

sibilidades, cubriendo de esta forma todas sus necesida-­

des. 

Engels decía que entre todos los salvajes y 

en todas las tribus que se encuentran en los estadios i~ 

feriares, medio, y en parte hasta superior de la barba-­

ria, en los cuales las mujeres se ven obligadas a traba­

jar mucho máa de lo que, seg6n nuestras ideas les co~­

rresponde, no sólo son libres, sino q~e también están muy 

consideradas, que se 1es ve conceptuadas como verdaderas 

damas y lo son efectivamente por su propia poeici6n. (15) 

El respeto que estas tribus tenían a la mujer 

las coloco en una posición social privilegiada. 

Por su parte, Kaberry, al referirse a la div.!_ 

sión del trabajo según el sexo, describe que: "la caza en 

(15)Ibidem.págs.39 y 50. 
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montañas abruptas y sol abrasador resulta muy agotadora y 

frecuentemente frustrante, mientras que 1as mujeres forr.!!: 

jean en un lugar sosegado, nadan en las balsas para re-­

frescarse, y eiempre se las arregla para vo1ver con co­

mida a1 campamento. 

Las mujeres transportan los bultos cuando el 

grupo se despla•m de un lugar a otro a le. lnisqueda de a:i~ 

mentaci6n ya que los hombres deben estar libres para usar 

sus armas de caza. .Pero 1.os grupos n6madas viajan lige­

ros y las mujeres no se encuentran indebidamente gravadas 

con sus cargas. 

Las mujeres suministren la mayor parte del 

alimento para la familia, ya que la caza es impredeci­

ble y la cantidad de· carne que provee el hombre es - -

incierta. 

P_ara forrajear se precisa destreza, paciencia 

y un conocimiento exhaustivo del medio. Además, la JllG-­

jer caza pequeños animales e incluso canguros con la ayu­

da de los perros de caza, que ella misma cuida 7 adies-­

tra con dedicaci6n y amor". (16) 

Agrega Kaberry, que las mujeres no eran 

dirigidas por los hombres, su destreza la adquirían 

de las mujeres mayores, además gozaban de un mando indi~ 

cutible. 

(16)HARRIS,01ivia y Kate Young.Ob.cit.pág.52. 
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2.1.3.Familia monogámica. 

La familia sindiásmica da paso a la familia -

monogámica, en esta última, los lazos conyugales son más 

firmes, ya no pueden ser disueltos por deseo de cualquie­

ra de las partes. Ahora sólo el varón podía romper estos 

lazos, de este modo adquiere un poder legal para exigir -

la exclusividad sexual de su mujer y la prestación de sus 

servicios domésticos. "Esta forma de familia, fue la p:rj,_ 

mera que no se basó en condiciones naturales, sino econ6-

micas, y concretamente en el triunfo de la propiedad pri 

vada sobre la propiedad primitiva originada espontaneamen 

te. 

Preponderancia del hombre en la familia y prQ 

creación de hijos que sólo pudieran ser de él y destin~ 

dos a heredar su riqueza. Tales fueron, abiertamente prQ 

clamadas por los griegos, los 11nicos objetivos de la -

monogamia". (17) 

Para los griegos, la familia constituía una 

unidad jurídica, el padre tenía un poder absoluto, dispQ 

nía de la vida y la libertad de los miembros de la faro! 

lia, podía repudiar a su mujer y exponer o vender a sus 

hijos, el parentesco se estableció tanto en atención a la 

linea mascu1ina como a la linea materna. 

Es así como aparece la sociedad patriarcal en 

(17)ENGELS,Federico.Ob.cit.pág.137. 
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la que se establecen grandes diferencias de clases. 

A la mujer se le consideró inferior al varón, 

por lo que se le sometio a tutela, en el campo se conti-­

nu6 practicando el matrimonio por compra de la mujer, pe­

ro iba sie11do susti tui.do en forma progresiva por un matr!. 

monio religioso en que se tenía en cuenta el consentimie~ 

to· de los contrayentes. 

A diferencia de lo que ocurría en el matrimo­

nio por compra en que el marido se convertía en propieta­

rio de su mujer, ahora, según 1a nueva forma de matrimo-­

nio, el marido no adquiere tal propiedad. 

"Al casarse la mujer, pasaba de una potestad 

a otra; para todos los actos de la vida corriente, y, 

desde luego, para los actos jurídicos, necesitaba la au­

torización del marido. Sin embargo, podía administrar -

la casa sin autorización especial, el marido podía diep~ 

ner acerca del futuro de su mujer en BU testamento y obl! 

garla a que se vo1viese a casar. deaignando1e nuevo es­

poso". (18) 

En esta formación- social, se impone a la mu-­

jer un estado de sometimiento, donde la relación con su 

marido es la de la esclava principal con BU amo, destina­

da a las labores del hogar y al servicio del marido. 

(18)JACQUES, Ellul.Historia de las Instituciones de la An 
tigttedad.Aguilar.Espafla.1970.pág.73. 
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Carlos Marx señala que: "la esclavitud domés-

tica era desconocida en Esparta, que la mujer era mucho -

más respetada que entre los otros griegos", (19) 

Esto se debe a que la familia monogámica no 

ha revestido en todos los lugares y tiempos la forma el! 

sica y rigurosa que tuvo entre los grieeos. 

Asi veremos c6mo entre los romanos la mujer -

era más libre y más considerada, pues para ellos la ftd~ 

lidad de su mujer estaba garantizada por el derecho de Vi 
da y muerte que sobre ella tenian. Además, la mujer p~ 

dia alli romper el vinculo matrimonial a su arbitrio, lo 

mismo que e1 yar6n. 

"Entre los germanos las mujeres gozaban de ªE 

ma consideraci6n y ejercian una gran influencia hasta en 

los asuntos públicos, lo cual es opuesto a la supremacia 

masculina de la monogamia, parece que en ese entonces 1a 

monogamia aún no se habia desarrollado plenamente entre 

ellos, aún no habia desaparecido del todo el matrimonio 

sindiásmico''. ( 20) 

Engels declar6, que el primer antagonismo de 

clases que apareci6 en la historia coincide con el des~ 

rrollo del ant&gonismo entre el hombre y la mujer en la 

(19)MARX,Carlos y otros. La emancipaci6n de la mujer.Gri­
jalbo.México.1970.pág,92. 
(20)Ibidem.pág.98. 
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monogamia; y la primera opresi6n de clases, con la del s~ 

xo femenino por el masculino. 

La monogamia fue un gran progreso hist6rico, 

pero al mismo tiempo inaugura, juntamente con la esclavi­

tud y con las riquezas privadas, la época que dura hasta 

nuestros días y en la cual cada progreso es aJ. mismo tie.!!! 

po un regreso relativo y el bienestar y el desarrollo de 

unos verificase a expensas del dolor y la represi6n de -

otros. (21) 

El recorrido hist6rico que hemos hecho, se~ 

la a la monogamia como el momento en que la mujer pierde 

su libertad y se le impone un estado opresivo, todo esto, 

como resultado de los acontecimientos sociales que dest~ 

yeron la sociedad igualitaria de la gens matriarcal, sus­

tituyendola por una sociedad clasista, la patriarcal, que 

desde sus inicios, se caracteriz6 por la discriminaci6n y 

desigualdad de todo tipo, incluyendo la desigualdad entre 

el var6n y la mujer. 

Fue la sociedad patriarcal la que instituy6 -

el matrimonio monogámico, y su prop6sito original era se~ 

vir los intereses de los ricos, por cuanto protegía y 

ayudaba a la conservaci6n y a la transmisi6n de su propi~ 

dad privada. 

Tanto 1a familia como el matrimonio son un 

(21)ENGELS,Pederico.Ob.cit.pág.52. 
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producto del. ser humano y no de 1.a naturaleza. 

En 1.a antigua historia de Grecia y de Roma, -

cuando se consolidaron estas instituciones, la base econ2 

mica del matrimonio rnonogámico se expresaba con rudeza. 

Los juristas romanos que formularon el. princi 

pio de 1.a patria potestad, codificaron también 1.as leyes 

referentes a 1.a propiedad privada, que forman J.a base de 

1.a 1.ey matrimonial.. 

Estas 1.eyes siguen siendo fundamental.mente 

1.as mismas en 1.os tres estadios principal.es de la socie-­

dad el.asista: J.a esclavitud, el. feudalismo y el. capital.i~ 

mo. 

En el estadio esclavista en Roma, el matrimo­

nio era prerrogativa de 1.os patricios, es decir, de 1.as -

el.ases nobles y ricas, los esclavos y los plebeyos no te­

nían derecho a casarse. 

En el. periodo feudal., el matrimonio seguía 

siendo prerrogativa de los ricos. Sin embargo al surgir 

el. cristianismo se extiende a una parte de 1.as el.ases in 

feriares, este nu~vo privilegio eatava limitado a los 

cristianos. 

En el. periodo de 1.a civi1.izaci6n el matrimo-­

nio se extiende a todas 1.as el.ases social.es, ya que el. E~ 

tado lo impone como obligación 1.egal; el. que no cumplía -
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con esta obligación se exponía a penalizaciones legales -

de diversos géneros, como por ejemplo la ~ue marcaba a -

la mujer no casada y la hacia ser consider&da como prosti 

tuta, calificando de ileg1timos a sus hijos. Tanto l~ ma­

dre soltera como sus hijos llegaron a ser tratados como -

marginados soci:;.les. 

Con.el régimen capitalista se introduce la Í!! 

dustrialización a gran escala, y por ella surgen las ~ 

sas proletarias que habitan las ciudades y conglomerados 

fabriles. 

"Esto ha significado un cambio en la posi~­

ci6n económica de la mujer. Mientras la agricultura y el 

pequeño artesanado segu1an dominando en la producción, t2. 

dos los miembros de 1.a familia, incluyendo mujeres y ni­

ftos, ayudaban en la labor que mantenía a la familia y a 

la comunidicd. 

El trabajo en co1.aboraci6n, dentro del ámbito 

f!emiliar, era el modo característico de la vida en las r.!!_ 

giones agrico1as, en los pequeños talleres artesanales e 

industriales domésticos. 

Pero con el surgimiento del capitalismo indU..§! 

trial la familia productiva de le época pre-industrial -

quedó desplazada por las familias consumidoras, no produ.E_ 

tivas, propias de las zonas urbanas. 

Al. trasladar grandes masas de hombres desde 
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las granjas y los pequefios talleres, y colocarlos como o-

breros asalariados en 1as ciudades industriales, las muj_! 

res perdieron su antiguo puesto en el trabajo productivo, 

quedando relegadas a la crianza de los hijos y las labo-­

res dom~sticas, se convirtieron en consumidorhs totalmen­

te dependientes de que alguien gan&.ra su sustento". (22) 

Actualmente, con o sin matrimonio eclesiásti­

co, todas las parejas obtienen el mismo certificado matri 

monial, legalizado por el Estado, que las convierte en 

oficial y legalmente casados. 

En este estado de la evolución del matrimonio 

y la familia, la base económica originaria de la misma -­

queda oscurecida por el hecho de que los pobres y despo-­

seídos están ten obligados a ingresar en el estado matri­

monial legal como lo están los ricos. 

Hasta aquí hemos citado ya, las tres formas -

·principales de matrimonio que corresponden aproximadamen­

te a los tres estaaios fundamentales de la evolución hUJll.! 

na que incluye por supesto la de la mujer. 

Al salvajismo corresponde el matrimonio por -

gxupos¡ a la barbarie, el matrimonio sindiásmico; a la ci 

viJ.izaci6n, la monogamia con sus complementos, el adulte­

rio y la prostitución. 

(22)REED,Evelyn.Sexo contra sexo o clase contra clase. 
Frontamar.México.1989 .pág.149. 
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La peculiaridad del progreso que se manifies-

ta en esta sucesi6n consecutiva de formas de matrimonio -

consiste en que se ha ido quitando más y más a la mujer, 

los varones se han encargado de envilecerla, han facilit~ 

do la infidelidad como un derecho exclusivo al sexo mas­

culino. 

Pero no olvidemos que la monogamia naci6 de -

la concentraci6n de riquezas en manos masculinas, rique­

zas que deseaban transmitir como herencia a sus hijos, e~ 

cluyendo a los de cualquier otro. 

Por eso era necesaria la monogamia de la 

mujer, pero no la del hombre. 

"El derecho burgués que protege esta suprema­

cía s6lo existe para las relaciones de estas clases con -

los proletarios". (23) 

Hoy dia, debemos observar que gran parte de 

la poblaci6n mundial, carece de bienes de fortuna, para 

cuya conservaci6n y transmisión por herencia fueron inst! 

tuidos previamente la monogamia y el dominio del hombre, 

en otras palabras diremos que el proletariado no tiene 

las riquezas que fueron base para establecer la suprema~ 

cia masculina. 

Además, la participaci6n eficiente de la ~ 

(23)MARX,Carlos y otros.Ob.cit.pág.102. 



25 
jer en el trabajo económicamente productivo, le ha conve~ 

tido con frecue~cia en el sostén de la familia, de esta 

forma la mujer está dejando al varón desprovisto de toda 

supremacía, exceptuando quizá, el trato brutal de algunos 

hombres para con sus mujeres, complejo muy arraigado de~ 

de que se establecieran las leyes machistas para demos­

trar superioridad. 

2.2.La mujer trabajadora. 

La expansión industrial primero, y las gue­

rras mundiales después, pueden considerarse como los prin 

cipales factores coyunturales que le han abierto de nuevo 

a la mujer el camino de la producci6n social. 

La gran mayoría de mujeres que realizan un -

trabajo asalariado, lo hacen por mejorar la situaci6n ec2 

n6mica de la familia o por no depender de su pareja. Pero 

este hecho no la releva de las tareas domésticas. 

"En todos los países civilizados, incluso en 

los más avanzados, la situación de la mujer es tal, que 

no sin motivo se le denomina esclava del hogar. 

En ningún Estado capitalista, ni siquiera en 

la República más libre, existe plena igualdad de derechos 

de la mujer". (24) 

(24)Ibidem.pág.53. 
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A pesar de que representa más de 1a mitad de 

1a población mundi>tl, es trateda como una minoría con deE_ 

ventajas y sin poder, no se le informa ni se 1e educa. 

Una muestra de esto es que dos terceras par­

tes de los analfabetas del mundo son mujeres, cuando é~ 

tas reciben educación, es inferior a la que se le brinda 

a los hombre:s. 

La población femenina en el trabajo remunera­

do es mayor s. la masculina. Con frecuencia podemos ver 

que las mujeres son arrojadas al mercado del tr~tajo en -

una edad más tempran& que los varones, fundamentalmente 

por necesi.dades de subsistenci« familiar. 

Don Benito Juárez decia que: "La ilustraci6n 

es la base de la p~rsonalidad de un pueblo a la vez que 

el medio más seguro de hacer imposible los abusos del 

poder •.. formar a la mujer en tOdas las reglamentacio­

nes que exige su necesaria y elevada misi6n ea formar el 

eermen fecundo de regeneración y n:ejoramiento 

con la fuerza; todo con el derecho y la razón 

naart 

Lo -

que México no hr.e:a por sí miemo para ser libre, no debe-­

mos esperar ni conviene que esperB, que otroc gobiernos y 

otras naciones hagan por Gl". ( 25) 

Aplicando este pensamiento a l•-s clases opri-

(25)GONZALEZ DIAZ Lm'BARDO,Frcncisco.El Derecho ::ocial y 
la Seguridad Social Inteeral.textos universitarios.México 
1978. pág.137. 
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midas, diremos que ~i esas clases no luchan por que se 

les respeten sus derechos que no esperen que lo hagan los 

que tienen el poder econ6mico. 

Al referirnos que la mujer aspira a una misma 

situaci6n que el hombre. Como es lógico, no se trata de 

igualar a la mujer en cuanto a la productividad del trab~ 

jo, al volumen, a la duración ni a las condiciones del -

mismo, sino de que la mujer no se vea oprimida por su si­

tuación económica diferente a la del hombre. Porque la m~ 

jer sabe que aun con la plena igualdad de derechos, sub­

sistira de hecho la situación de ahogo en que vive, ya -

que sobre ella pesan todos los quehaceres de la casa, que 

son, en la mayoría de los casos, improductivos y más pes~ 

dos de cuantos realiza, a.demás, este trabajo no contiene 

nada que contribuya de alg6.n modo al progreso de la ID.!! 

jer. 

Para poder analizar la fuerza de trabajo de 

la mujer es necesario tener en cuenta elementos, ligados 

al sexo y al género; a las funciones reproductivas y 2 

las construcciones sociales que distinguen cultun-.J.mente 

a varones de mujeres. 

Sabemos que sólo la mujer es capaz de generar 

la vida humana, hecho que les ~ace sujetos con incapacid~ 

des temporales de trabajo durante el periodo de la gesta­

ción, el parto y la lactancia; con limitaciones para el -

desempefio de ciertas actividades que pueden daHar al prQ 

dueto de la concepci6n, y estan propensas a adquirir m~ 
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lestares, deformaciones y enfermedades especificas. 

Estas consideraciones han llevado a 1as soci~ 

dades a tomar medidas que protegen 1a integridad orgánica 

y mor~l de las mujeres que participan en 1a producción de 

bienes y servicios durante 1a maternidad. 



CAPITULO III 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

3.1.Algunos aspectos internacionales. 

La importancia de la familia en sociedad, la 

maternidad y la naturaleza biológica de la mujer más d! 

bil que la del varón, indujeron a los paises del mundo a 

introducir en sus leyes del trabajo, determinadas variB!! 

tes tendientes a proteger a la mujer empleada. 

"En la Convención de 1890 celebrada en la ca­

pi tal de Alemania se discutió la forma de dar protección 

a la mujer en el parto, y se resolvió que no se le debe­

ría permitir trabajar durante las cuatro semanas siguie~ 

tes al nacimiento. 

En la conferencia efectuada en Washinton en -

el a!lo de 1919 por la Organización Internacional del Tr~ 

bajo se acordó que en todos los establecimientos indus--­

trialea o comerciales, la mujer no trabajaría en las seis 

semanas anteriores, ni en 1as seis siguientes al alumbra­

miento, otorgándosele una indemnización suficiente para -

su subsistencia y_la de su niño y loa servicios gratuitos 

de un médico o de una partera". (26) 

Loa f ondoa ¡niblicos o los seguros sociales 

quedarían obligados a aportar el dinero para la indemniz~ 

(26)ARC~ CANO,Gustavo.Los Seguros Sociales en México.Bo-­
taa.México.1944.pág.165. 
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ci6n y asistencia. 

En la Confer&ncia del Trabajo de loe Estados 

de Americe celebr~do en Santiago de Chile del 2 a1 14 de 

enero de 1936 se trataron los problemas relativos a las 

condiciones de tr·abajo de las mujeres y de los niños y 

las relativas a los seguros sociales. 

Durante una discusión en sesión plenaria la 

señorita Frieda Miller, presidenta de la Comisión, hizo 

resaltar la importancia que tiene mejorar el bienestar de 

las mujeres "no sólo por ellas sino para la comunidad e~ 

tera, el que las obreras trabajen en condiciones que les 

impidan convertirse en competidoras de los obreros envil~ 

ciendo los precios; que sUrran cadfa vez menos la explot_!!; 

ción que a veces les deparó la suerte y, en fin, que PB!: 

ticipen en las organizaciones sindicales". (27) 

En su oportunidad la señorita Diniz Gonca1-

ves, ponente de la Comisión hizo notar que: "en muchos de 

los paises represent~dos en la Conferencia, la protección 

de la raza era uno de los problemas más urgentes en razón 

de las condiciones físicas y económicas o de los factores 

etnol6gicos que determinan la formación de la pobl.aci6n. 

La mortalidad infantil muy elevada, uno de 

los principales obstáculos para un aumento rápido de la 

(27)0ficina Internacional del Trabajo.La Conferencia del 
Trabajo de los Estados de América miembros de la Or&aniza 
ción Internacional del Trabajo.Ginebra.1936.pág.19. 
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población y para la coloni•ación de los territorios desh~ 

bitados demuestra que la protecci6n a las madres y a los 

nifios en el Continente Americano es, no s6lo una obra hu­

manitaria, sino también un medio de contribuir a la solu­

ción de problemas económicos de importancia capital". ( 28) 

En esta misma Conferencia se habló de la nec~ 

sidad y objeto de los seguros socia1es y manifestaron la 

adhesión a1 principio de obligatoriedad del seguro y la -

triple función que todo sistema de seguro' debe desempe­

flar, o sea la prevenci6n, la reparación y la indemniza- -

ci6n. 

"Al frente de la resolución elaborada por la 

Comisión y aprobada por la Conferencia figura una decla!!! 

ci6n en la que se recuerda que los trabajadores aea1aria­

dos obtienen los recursos necesarios para su subsistencia 

y la de sus familias, mediante el ejercicio regular de 

una actividad prof esioneJ. al servicio de otra persona, y 

que toda cesación o interrupci6n del trabajo ya sea impu­

tab1e a un accidente de ~ste, a una enfermedad, a la ve-­

jez, o también a la invalidez o al fallecimiento prematu­

ros o al paro involuntario, destruye la base económica de 

la existencia de la familia obrera y provoca la miseria y 

las privaciones para e1 asalariado y los suyos. Por consi 

guiente- y acudiendo al texto sancionado por la Conferen­

cia- La legislación social. de cada Estado debe contener 

uno o varios sistemas de seguros socia1es obligatorios --

(28)Ibidem.pág.20. 
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que cubran los riesgos de accidentes del trabajo y de "!!. 

fennedad profesional, de enfennedad, de maternidad, de v~ 

jez, de invalidez o de fallecimiento prematuros y de paro 

involuntario". ( 29) 

Cuando se he.bló de el seguro de maternidad, -

se 11amo 1a atención sobre los siguientes principios: 

"En los países en los que el Tesoro pliblico -

no satisfaga el pag? de indemnización durante el plazo de 

maternidad, corresponde dicho pago al empresario a cuyo -

servicio trabaja la mujer. 

La indemnización que fija la autoridad compe­

tente en cada país, como asistencia de maternidad durante 

el plazo de descanso obligatorio, no debe ser menor del -

cincuenta por ciento del salario efectivo percibido por 

la mujer. 

Se establece un plazo mínimo de noventa días 

anteriores y posteriores al parto, durante el cual queda 

prohibido el despido de la mujer • • se acordará a las 

empleadas públicas que se encuentren encinta tres meses -

de vacaciones con salario integro • • • es de extrema. im­

portancia que en el momento del parto se asegure a la tr.!!. 

bajadora, el descanso necesario a su salud en condiciones 

satisfactorias". ( 30) 

(29)Ibidem.oág.23. 
(30)Ibidem.pág.73. 
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Durante la Conferenci" General de la Organiz_!!: 

ci6n Internacion"1 del Trabajo convocada en Ginebra, se 

adopta con fecha 28 de junio de 1952, la Recomendaci6n 

llo,95 sobre la protección de la maternidad. La cual men­

ciona en primer lugar, el periodo de descanso al que ti~ 

ne derecho e~ su estado matexno. 

jer, 

ºCuando sea necesario para la salud de l.a m:!:!_ 

el descanso de maternidad previsto en el arti 

culo 3 del Convenio sobre la protección de la maternidad, 

debería ser prolongado hasta completar un período de c~ 

torce semanas. 

Los organismos de control deberían estar aut~ 

rizados para prescribir en caso individuo.les, mediante-

presentaci6n de un certificado médico, una prolongaci6n 

suplementaria del descanso, durante el embarazo y del de~ 

canso puerperal • si se considerase necesario en i~ 

terés de la salud de la madre y especialmente cuando exi~ 

tan o puedan producirse condiciones Bn:Ormales, tales como 

aborto u otras complicaciones durante el embarazo o el 

puerperio". ( 31) 

El segundo punto trata sobre las prestaciones 

de maternidad y menciono que: ''1as prestaciones en metáli 

co que deban ser concedidas deberían ser fijadas de acue~ 

(3l)Instituto Mexicano del Seguro Social.~l Seguro Social 
en México Antecedentes y legislaci6n,Convenios,Recomenda­
ciones,Resoluciones y Conclusiones en materia Internacio­
~.Tomo III .México.l97l.pág.42l. 
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do con una tasa superior a la tasa mínima prevista en el 

Convenio sobre protección de la maternidad; siempre que -

sea posible, la tasa debería ser fijada en un 100 por -­

ciento de las ganancias anteriores de la mujer que haya -

sido tomado en cuenta para computar las prestaciones. 

Las prestaciones médicas que deben ser conce­

didas, deberían comprender la asistencia médica general y 

la asistencia por especialistas en el hosnital o fuera de 

él, e incluso visitas a domicilio ••• , las prestacio-­

nes médicas deberían tener por objeto conservar, restabl~ 

cer o mejorar la salud de la mujer protegida, así como su 

aptitud para el trabajo y para hacer frente a sus necesi­

dades personales • • • Para proteger la salud de las muj~ 

res durante el período de la maternidad se acora6 que el 

trabajo nocturno y las horas extraordinarias deberían e.!!. 

tar prohibidas a las mujeres embarazadas o lactantes, y 

sus horas de trabajo debería~ estar distribuidas de suer­

te que puedan disfrutar de periodos adecuados de desean~ 

so. 

El empleo de una mujer en trabajos considera­

dos por la autoridad competente como peligrosas para su -

salud o la de su hijo, debería estar prohibido durante el 

embarazo y durante tres meses, por lo menos, después del 

parto o durante más tiempo adn, si la mujer lact& a su -

hijo". (32) 

(32)Ibidem.pág.424. 



35 
En el año 1958 se aprobó un convenio de la O~ 

ganización Internacional del Trabajo relativo a la discri 

minación, denominado empleo y ocupación. 

Sin embargo, fue necesario hacer Wla Conven-­

ción Internacional sobre la eliminación de todas las for­

mas de discriminación contra la mujer en 1979. 

Esto habla de la dificultad real del reconoci 

miento y eficacia de los derechos de la mujer en las esf~ 

ras sociales, cultura.les, políticas y económica. 

Esta convención general se hace eco de la pr~ 

funda exclusión y restricción que ha sufrido la mujer s~ 

lamente por razón de sexo, y pide igualdad de derechos 

cual.quiera que sea su estado civil; la no discriminación 

en el empleo y la remuneración; y garantías de seguridad 

de trabajo en caso de matrimonio o maternidad. 

En el año de 1981, la Organización Internaci~ 

nal del Trabajo, adootó el convenio 156 sobre la igualdad 

de oportunidades y de trato entre trabajadoras y trabaja­

dores: trabajadores con responsabilidad familiar. 

En este convenio se menciona que: "para lograr 

la plena igualdad entre el hombre y la mujer es necesario 

modificar el papel tradicional tanto del hombre como de -

la mujer en la sociedad y en la familia. 
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Ambos miembros de la pareja son conjuntamente 

responsables de la educaci6n y desarrollo de sus hijos, 

así como el buen funcionamiento del hogar, por lo que 

"viene a significar una forma de discriminación en perjti! 

cio de la mujer, la circunstancia de que se le responsabi 

lice al respecto, en ciayor medida.que el varón; ahora 

bien, ya sea el trabajRdor y ya la trabajadora, debe ser 

auxiliado si tiene responsabilidad familiar, para que pue 

da alcanzar sus metas laborales, es decir que las citadas 

responsabilidades no le sean obstáculo para elegir empleo 

y desempeñarlo". ( 33) 

Nuestro país acept6 estos convenios, pero si 

reconocemos la existencia en los hechos de la discrimina­

ción que existe hacia la mUjer, partiremos de que no dis­

pone libremente de su cuerpo y que son otros quienes to-­

man la decisi6n sobre sus necesidades y deseos. 

Estas decisiones se expresan con una forma de 

control sobre su capacidad reproductiva, que empieza de~ 

de la infancia con la familia y continúa con una cadena -

donde la iglesia, los patrones sociales, las institucio-­

nes de salud y el Estado definen la política de control -

natal. de acuerdo a sus intereses. 

Cuando la mujer exige su derecho a decidir 

para reapropiarse de su cuerpo, está cuestionando este 

control y la disciplina de valores y comportamientos, no 

(33)BARROSO FIGUhROA,José.Derecho Internacional del Traba 
~.Pornia.México.1987.pág.336. 
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solo frente a la maternidad, sino también frente s la s~ 

xual.idad y al placer, a la mujer se le educa para que o-­

cuJ.te o disimule aun ante su marido, la verdadera fuerza 

de sus tendencies instintivas. 

Las mujeres comparten una condici6n gen~rica 

aunque enfrentan en la vida diaria situaciones diversas. 

Para poder cambiarla, es importante la información, la 

educación sexuu1, el acceso a los anticonceptivos y el 

acceso a los servicios de salud de buena calidad y una 

legislación libre de prácticas discriminatorias. 

"Biología no es destino, una cosa es que la -

mujer tenga la capacidad biológica de tener hijos y otra 

que tenga que asumir obligadamente la reproducción, con -

el fin de tener una identidad y cumplir con lo que socia! 

mente se espera de una mujer. 

Pocas veces la decisi6~ de ser madre es cons­

ciente; las motivaciones que se pued~ tener son confusas 

y contradictorias. Por un lado se les exige que sólo sean 

madres, pero por otro la sociedad se desentiende de dar -

todo lo necesario para que viva una maternidad satisfac­

toria". (34) 

La responsabilidad ·de los hijos recae, en la -

mayoría de los casos, en la mujer a la cual. se le encarga 

no sólo la crianza sino también la socialización y la -

(34)GONZALEZ,Lucero.Placer,maternidad voluntaria. Acade~ 
mia Mexicana de Derechos Humanos.México,1991.pág.)2. 
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educación. 

Si la mujer es madre soltera, la situación se 

complicF. y la discrimin~ción es mayor. Esto se debe a la 

concepción patriarcal que impone un solo modelo de repro­

ducci6n, la institución familiar. 

La maternidad debe ser una experiencia creat~ 

va, intensa y no represiva, por lo que se debe luchar pa­

ra conseguir mejores condiciones social.es, econ6micas, po 

líticas y culturales para que sea una elección y no el 

ónice fin de la mujer. 

11 Es dificil saber las razones y sinrazones 

por las aue se desea o no tener un hijo. Un día sentimos 

ganas y no sabemos de donde vienen; o si lo sabemos no 

queremos reconocerlo: para tener aceptación social., para 

no estar solas, para atrapar un hombre, para salvar una -

relación que está a punto de terminar o por seguridad. 

En el caso de que una mujer no quiera tener 

hijos corre el riesgo de ser considerada como rara, que 

se le rechace o que el hombre con quien esta viviendo la 

abandone por otra que esté dispuesta a darle gusto. 

Pocas decisiones en la vida serán tan irrevo­

cables como ésta: elegir tener hijos o no, significa dec,! 

dir una forma de vida". (35) 

(35)Ibidem.pág.30. 
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En la época actus.J. con la crisis econ6mica, -

la sobre eXp1otaci6n de la mujer en el trab5jo asalariado 

Y los cambios que se han producido en la vida social y -

familiar. los sentimientos frente a la mateinidad también 

se hém modificado. 

).2.Prctecci6n de la mujer en México. 

El estudio de nuestros antecedentes hist6ri-­

cos es el punto de partida indispensable, porque explica 

el malestar, la inquietud social y las causas que motiva­

ron la Revolución de 1910. 

Los factores pol~tico, social y econ6mico in­

fluyeron para que se operara el cambio, muchos ideólogos 

propugnaron la necesidad de restaurar la observaci6n es-­

tricta de la Constitución Liberal. de 1857, sin embargo 

fueron varios años después de 1910, en que se comenz6 a -

generalizar la opinión favorable para poner en práctica -

nuevas leyes, sobre todo de caril.cter social favorable - -

hacia la protección del proletariado. 

A1 estudiar el pasado, encontramos elementos, 

doctrinas y ordenamientos j~dicos con los que tuvo que 

romper nuestro derecho mexicano del trabajo para poder n~ 

cer y encontrar en la Constitución de mil novecientos di~ 

cisiete su cristalizaci6n. 

La protecci6n y la asistencia social brindada 

a las personas de escasos recursos económicos, han varia-
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do según el adelanto de los diversos paises; pero aún los 

más atrasados han creído conveniente el cuidado de sus ni 
ftos y por ende a la madre, según sus creencias y según su 

sabiduri~. 

Proteger al niño, futuro hombre del mañana ha 

sido un objetivo de todos los pueblos cultos y una necesi 

dad misma ante el gran número de defunciones de niños, mQ 

tivadas en gran parte por falta de cuidados; a una mala -

alimentaci6n, tanto en la técnica de su preparaci6n, como 

en su calidad y a las condiciones paupérrimas de la gente 

humilde, de escasos recursos económicos, es decir que la 

triada que engendra esta mortalidad infantil es la mise-­

ria, la ignor&ncia y la insalubridad. 

Por lo que se refiere a nuestro país, dividi­

remos su estudio por épocas: precortesiana, colonial, in­

dependiente y actual. 

En la época precortesiana, los aztecas, entre 

otras· razas aborígenes de nuestr~ patria "tenían organiz!!: 

da una beneficencia pública integral, ya que atendía al -

individuo desde antes de nacer hasta su muerte, asistien­

dole en todas las fases de su condición de desvalido. 

Los primeros cronistas de la época virreinal 

nos dicen: que los indios de esta Nueva España, junto a 

su templo, tenían seminarios o colegios, en que nutrían y 

educaban a los niños expósitos, hasta que se h~~laban -­

aptos par& las artes. Este hecho demuestra que los azte-
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cas se adelantaron a España y a otros pueblos de Europa; 

aquí se practicaba una virtud ciudadana, la de proteger 

al niño abandonado por sus padres". (36) 

La higiene que la partera encargaba a la emb!! 

razada y a sus familiares consistía en: que cuidaran mu-­

cho su estado, que se al.imentara suficientemente y con 

buenos manjares, que lo que quisieran o se le antojara lo 

comiera, que no durmiera demasiado, que no trabajara mu-­

cho, no a1zara cosas pesadas, no corriera, recomendacio-­

nes todás para evitar el aborto. 

En las mujeres ya próximas a dar a luz, entr~ 

ba en su higiene los baños del temaxcaJ.li. 

"Todas las madres, fueran de la clase que í'U.!!_ 

sen, criaban a sus hijos con sus pechos, y solo que una -

enfermedad lo impidiera, los fiaban a nodrizas, de buenas 

condiciones. El destete, que ellos llamaban tlachichiva1e 

avaltiliztli, tenia lugar generalmente a loe tres a-­

ños". (37) 

En la ápoca colonial. el capitán don Francisco 

de Zuñiga, fund6 la Escuela Patriótica y se abrió aJ. ser­

vicio pdblico el lo. de julio de 1806. 

"Esta escuela se encargaba de educar a los 

(36)SANCHEZ RIOS,Feliciano.Ob.cit.pág.734. 
(37)Ibidem.pág.740. 
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huérfanos pobres, darles oficio para que fuesen útiles a 

ellos y al Estado. El plantel fue dividido en cuatro de-­

partamentos¡ uno para niños expósitos; 1a escuela patrió­

tica, para la educación de niños huérfanos; el hospicio 

que era para los verdaderamente necesitados por su edad o 

por enfennedad y el de corrección de costumbres para jóv~ 

nes huérfanos. Además tenía anexo un departamento llamado 

de partos reservados, dedicándose única y exclusivamente 

para recibir en él a las mujeres espaflolas, que no pudie­

ran en sus casas sin peligro de sus personas, de su est! 

mación y la de su familia". (38) 

Fue asi como se fundó la primera maternidad -

en México. A. esta época corresponde la primera legisla-­

ción social dictada en el mundo, las Leyes de Indias. 

3.2.1.Las Leyes de Indias. 

En esta obra admirablemente avanzada para su 

época, en materia de Derecho del Trabajo se pretendió r~ 

mediar los abusos y proteger los derechos de los natur~ 

les de la Nueva España. 

En estas leyes se proclamaron los principios 

de la personalidad humana y los derechos individuales del 

indígena; declaró la igualdad jurídica de las distintas -

razas y la misión tutelar de los superiores, superioridad 

(38)Ibidem.pág.745. 
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basada no en su fuerza, sino en el hecho de ser civi1iza-

dos. 

En relación al trabajo de las mujeres, las 

Leyes de Indias expresamente prohibían el que "ninguna iU 

dia casada pueda servir en casa de español, ni a esto sea 

apremiada, si no sirviere en ella su marido; no podían e~ 

locarse durante más de un año. Las solteras podían ser-­

vir, si es que mediaba autorización de sus padres. 

Durante la época del embarazo se prohibía el 

trabajo y algunas leyes llevaron la prohibición hasta cu~ 

tro meses después del parto. Alcanzó así la protección -

un límite no logrado aún en la legislación moderna de mu­

chos países; en tal sentido prohibía a toda india que ten 

ga hijo vivo pueda salir a criar hijo de españoles". (39) 

La importancia de esta célebre legislación s2 

cial es la de conocer el contenido de sus disposiciones -

que tienen vigencia actual. 

En la obra mencionada, el entonces Procurador 

General de la República, Licenciado Genaro V. Vazquez, a 

manera de resumen de lo más importante de la Legislación 

de Indias, subray-a las siguientes disposiciones fundamen­

tales: 

"a)La idea de la reducción de las horas de -

(39)Lh'RNER,Bernardo.Enciclopedia Jurídica OMEBA.Tomo 
XVIII.Bibliográfica Argentina.Argentina.1964.pág.376. 
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b)La joxnada de ocho horas. 

c)Los descansos semanales, originalmente est~ 

blecidos por motivos religiosos, a propósito de ello, el 

Emperador Carlos V dictó el 21 de septiembre de 1541, una 

ley que ordenó que indios, negros y mulatos no trabajen -

los domingos y días de guardar. 

d)El pago del séptimo día, cuyos antecedentes 

los encontramos en la Real Cédula que 'les den a los in-­

dios y paguen por cada una semana, ••• en dinero y no 

en cacao, ropa, ni otro género de cosas que lo valga.• 

e)La protección al salario de los trabajado~ 

res, y en especial con respecto al pago en efectivo, a1 

pago oportuno y al pago integro 

f)La tendencia a fijar el salario. 

g)La protección a la mujer encinta, " (40) 

Lamentablemente estas disposiciones no se 

llevaron a la práctica, así que la referencia hecha a las 

Leyes de Indias constituye más un informe legislativo que 

el examen de una realidad social, resulta lógico pensar 

que aouella raza subyugada era cruelmente explotada. 

Las Leyes de Indias, dice Rubén Delgado Moya, 

"ni protegieron al indio ni lo enseñaron a trabajar o, 

siquiera, a que se supiera valer a si mismo • • • 

Cuando a 'un hombre mayor de edad se le somete 

(40)DE BUEN,Néstor.Derecho del Trabajo.Tomo I.séptima edl 
ción.Porrúa.Y.éxico.1989.págs.284 a 287, 
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a 1a legislación protectora de los menores, es por~ue se 

le considera un demente o un idiota •.• 

Esas leyes son inicuas para el alma humana a 

quien deshonran; prohibían a los indios el derecho de s~ 
1.ir de sus pueblos, el de habitar con los blancos bajo -

pie de igue.ldad, el de trabajar libremente. Los buenos 

gobiernos no se hacen con decretos, sino con virtudes. 

Las virtudes que causan los buenos gobiexnos 

son la veracidad, lá justicié:!., la previai6n, la coopera-­

ción y el trabajo activo, inteligente, colectivo, virtu-­

des que no tenían las Leyes de Indias • • • 

De te.lea leyes no se obtuvo ni un solo resul­

tado práctico sino todo lo contrario, •.. arrancaron al 

indio su religión, su territorio, su libertad, su tradi­

ción, su historia, su inteligencia, su voluntad.y todo lo 

que le era propio • • • " ( 41) 

Desgraciadamente, lo que dice Delgado Moya, 

fue la cruda realidad que vivi6 aquella raza vencida, sin 

duda nuestra gente sufrió muchas injusticias por parte de 

los conquistadores y todo intento de aquel pueblo sojuz~ 

do por recuperar lo propio fue cruel.mente castigado. 

A pesar de esta ree.lidad, no se puede neear a 

estas disposiciones dictadas por la Nueva BspBña, el mári 

(4l)DELGADO MOYA,Rubén.El Derecho Social del Presente. 
Porrúa.México.1977 .pág.43. 
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to de haber creado una ley en materia de derecho social. 

La locuci6n °derE::cho social.", con fines de i!!: 

tegraci6n en favor de las mujeres, los menores, los huér­

fanos, los jornr.~leros, es terminoloeía no usada µor las -

Leyes de Indias. 

Es en nuestro M~xico independiente, donde se 

habla por primera vez del derecho social, en funci6n de -

pragmática protectora de los débiles: mujeres, niños, 

huérf&nos, jornaleros. 

En defensa de éstos alza la voz, en el Congr~ 

so Constituyente de 1856-1857, el "Nigromante" Ignacio R~ 

m!rez, quien se adelantó a su tiempo. 

En la sesión de 10 de julio de 1856, Ram!rez 

usa por primera vez en México y fuera de nuestras fronte­

ras la expresión "derecho social" con sentido proteccio-­

nista, cuando ataca a la Comisión porque "se olvidó de 

los derechos social.es de la mujer". 

El Nigromante dice algo que entrBña una pro~ 

funda preocupación social: "Nada se dice de los derechoa 

de los niños, de los huérfanos, de los hijos naturales -­

que, faltando a los deberes de la naturaleza, abandonan -

los autores de sus días para cubrir o disimular una de-­

bilidad. 

Algunos c6di~os antiguos durarán por siglos, 
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porque protegen a la mujer, al. niño, a1 anciano, a todo 

ser d6bil y menesteroso, y es menester que hoy tengan el 

mismo objeto las constituciones ••• " (42) 

Otra figura destacada en los debates legisl~ 

tivos previos a la promulgación de la Constitución de 

1857, es el promotor de la Procuraduría de Defensa de 

los Pobres, don Ponciano Arriaga, quien en una de las 

sesiones del Congreso Extraordinario Constituyente en la 

que defendió el derecho femenino a la libertad, sin di­

ferencias discriminatorias, dijo: 

"La mujer no es esclava, la mujer es persona, 

la mujer no es cosa, y llamarla asi en una asamblea 

democrática y cristiana es prorrumpir en una blasf e­

mia • • • la mujer ea libre y si sacrifica algo de su 

libertad en el matrimonio lo hace por amor, por la ma­

ternidad, por el bien de la sociedad y del g~nero 

humano". (43) 

A pesar de que en el pensamiento de los in­

teF.r&ntes del Congreso Constituyente de 1856-1857, exi~ 

tia la inquietud y el noble deseo de proteger a los 

dábiles, nada se plusmo al respecto en la Constitución 

de 1857. 

(42)TRUEFA UliBINA,Alberto.Nuevo Derecho del Trabajo.Po- -
rrúa.M6xico.1981.pág.l42. 
(43)MENDEZ GARCIA,Dul.ce Maria y otros.Documentos y Tes-­
timonios de Cinco Siglos.Comisión Nacional de Derechos -­
Humanos.lt.éxico.1991.pág.43. 
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3.2.2.La Ley del Trabajo del Estado de Yuc~tán. 

En el año de 1915 el General Salv~dor Alvara­

do se prouuso refonnar el orden socia1 y econ6~ico del ~~ 

tado de Yucatiln, a cuyo efecto expidió las leyes que se -

conocen con el nombre de las cinco hermanas: Agraria 7 de 

Hacienda, del Catastro, del ~unicipio Libre y del Trab~ 

jo, un intento de socialización de la vida. 

"En esta Ley del Trabajo se reconoció y decl~ 

ró algunos de los principios básicos ~ue más tarde inte~ 

graria.n el artículo 123 de la Constitución. 

Reglamentó las bases del derecho individual 

del trabajo; jornada máxima del trabajo, descanso sema­

nal, salario mínimo y defensa de las retribuciones. 

Se encuentren también las normas para el tra­

bajo de las mujeres y de los menores de edad, las reg1.as 

sobre higiene y seguridad en las fábricas; y las preven-­

ciones sobre riesgos de trabajo". (44) 

3.2.3.Iniciativas de las Legislaturas de Veracruz y Yuca­

tán, para reformar el artículo 5o. de la Constitución de 

1857. 

La Exposición de Motivos de la convocatoria -

que hiciera Carranza el 14 de septiembre de 1916, decía: 

(44)DI:: LA CUEVA,Mario.El !luevo Derecho Mexicano del Traba 
i!!.,,_Tomo I.Decima edición.Porrúa.México.1990.pág.46. 
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"Si bien la Constitución de 1857 fijó el pro 

cedimiento para la reforma, esa norma no podía ser obst! 

culo para que el pueblo, ti tillar esencial y orie;inario de 

la soberanía, segWi expresa el artículo 39 de la Consti t!! 

ción, ejercitara el inalienable derecho de alterar o mocJ! 

ficar la forma de gobierno". 

Las reformas sociales del proyecto constitu-­

cional, no ~uedaron aseguradas. Al artículo quinto se le 

agreeó un párrafo en el que se limita a un año la obliea.­

toriedad del contrato de trabajo. 

Por tal motivo, en diciembre de 1917, las di­

putaciones de Veracruz y Yucatán presentaron dos inicia­

tivas de reforma al citado articulo, en las que propusie­

ron normas concretas en favor de los trabajadores. 

La comisión encargada de dictaminar sobre el 

Proyecto del articulo quinto incluyó en él el principio -

de la jornada máxima de ocho horas, pr.ohibió el trabajo 

nocturno industri~l de la mujer y de los niños y consignó 

el descenso del séptimo día. 

"El diputado obrero por Yucatán, Héctor Victg, 

ria, hP.bló de lb. necesidad de fijar las bases constitucig,· 

nales de la legislación futura: El articulo quinto debe -

trazar las bases fundamentoles sobre las que ha de legis­

larse en materia de trabajo". (45) 

(45)Ibidem.pée.48. 
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En el discurso de Victoria está la idea fund~ 

mental del artículo 123, esto es, que la Constituci6n de­

bería señalar las bases fWldamentales para que las legis­

laturc,s locru.es expidieran las léyes del trabajo. 

El Congreso se constituyó el lo. de diciembre 

de 1916, después de proceder a la obligatoria revisi6n de 

las credenciales de los aspirantes. En lus denominadas 

ju...~tas preparatorias, Carranza dio a conocer su proyecto 

de reformas a la Constituci6n de 1857 que, a su juicio, -

era el documento que los constituyentes habríwi de apro­

bar. 

No cont6 con 1ue la mayoría de los integran-­

tes se inclinn.rian por reformas más radic:::tles y que s6lo 

conservarían de su proyecto aquellos puntos con los cua-­

les era difícil estar en desacuerdo, sobre todo los rela­

tivos a cuestiones conceznientes a asuntos jurídicos de -

carácter formal. 

Era característica del Congreso Constituyente 

que en él no tenía cabida la oposici6n, ya que en el de-­

creta que lo instituyó se negaba el acceso a aquellos que 

hubieran luchado contra el constitucion~lismo. 

Pero, ya dentro del seno de la Asamblea, sur­

gieron dos grupos: el carrancista o moder~do, de ideolo-­

gía liberal más o menos ortodoxa; y el de los radicales o 

jacobinos, que propugnaba la erección de un estado fuer-­

te, propulsor de las reformas sociales. 
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Por lo que toca a la cuesti6n laboral, aunque 

México no había alcanzado durante el porfiriato un desa­

rrollo industrial considerable, sí, en cambio, hubo u_~ -

elevado número de conflictos obrero-patronales. 

Además, los precursores de la revoluci6n, Fl2 

res l>'ae6n sobre todo, habían insistido en la creaci6n de 

una legislación equilibrada de los medios de producción. 

A todo ello es menester sumar las participa-­

ciones de los batallones rojos de la Casa del Obrero Mun­

dial en apoyo del constitucionalismo. Todo ello sirve de 

antecedente a lo que se estableció en el articulo 123 de 

la Constitución de 1917. 

En el Congreso existía un consenso favorable 

hacia la protección del obrero. Para comprender mejor el 

articulo en su redac9i6n original, así co~o las refonnas 

que con los affos se le han aportaáo, conviene tener pr~ 

sente lo estipulado en los artículos 4 y 5, pertenecie~ 

tes al capitulo inicial de las garantías individuales, 

que señalan el ejercicio libre de las profesiones, con la 

única limitación de lesión al derecho de un tercero. 

Otro factor de importancia es el relativo a -

que la Constitución precisa que nadie podrá ser obligado 

a prestar trabajos sin la justa retribución y sin su ple 

no consentimiento salvo en el caso de tratarse del traba­

jo impuesto por la autoridad judicial. 
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3.2.4.Constitución de 1917 y su artícUlo 123. 

El texto del artículo 123 constituye todo un 

compendio dirigido al equilibrio de las relaciones obr~ 

ro-patronales. Establece una jornada máxima de trabajo, 

un salario míniffio rélativo a cada región de la República, 

el descanso periódico oblieatorio, la participación de 

los obreros en las utilidades de las emprésas, la propor­

cionalidad entre el tr&.bajo y el salbrio, los derechos de 

asoCif,ci6n pe.ra obreros y patrones, el derecho de huelga 

para los obreros y de paro para los empresarios, la pro­

tección a la mujer y menores, la protección a la matezni­

dad, así como aspectos tendientes a conseguir el ya indi­

cado equilibrio entre los factores de la producción. 

El Estado asume el papel de árbitro o de ins­

trumento regulador. Su participación activa rebasa nue~ 

mente las limitaciones del Estado liberal, pero no tras-­

ciende en cuanto a la concepción de las relaciones entre 

el ca pi tal y el trabajo. 

Lo novedoso al respecto radica en las medidas 

de prevención social favorable a los núcleos proletarios. 

En las sesiones históricas de los Constituyentes de 1916-

1()17, al hablar del tr,,.bajo de las mujeref', se notó su 

preocupé.ción de proteger a la mujer, por lo que luchó por 

el reconocimiento de sus derechos naturales, y consignó 

en la Constitución la igui:.lfü'.d del varón y de la mujer. 

Erá preciso, se decía, limitar su trabajo pa-
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ra conservar el vigor f Ísico a fin de que fueran aptas p~ 

ra la maternided y ~or otra p&rte convenía defender la f~ 

m.ilia, su moralidad y su~ bue~as costumbres, evitando que 

~ermanecier~n fuera de sus cas&s durante la noche. 

En el Proyecto de lo ~ue sería el articUlo 

123 de nuestra Carta Magna, se consign6 a favor de la mu­

jer lo siguiente: 

"ArtícUlo {el que corresponda). El Congreso -

de la Uni6n y las legislaturas de los estados, al legis-­

lar sobre el carácter económico en ejercicio de sus facu;h_ 

tades respectivas, deberán sujetarse a las siguientes fa­

ses: 

••• II.La jornada de trabajo nocturno será 

una hora menos que la diurna y estará absolutamente prohi 

bida, de las diez de.la noche a las seis de la mañana pa­

ra las mujeres en general. •• 

V.Las mujere~ durante los tres meseb anterio­

res al parto no desempeñarán trabajos físicos que exijan 

esfuerzo material considerable; en el mes siguiente al 

parto, disfrutarán forzosamente de descanso, debiendo peE 

cibir su salario integro y conservar su empleo y los der~ 

chos que hubieren adquirido por sus contratos. En el pe~ 

riodo de la lactancia tendrán dos descansos extraordins.-­

rios por dia, de media hora cada uno para amamantar a sus 

hijos ••• 
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VII.Para trabajo igual debe corresponder sal.!; 

rio igual, sin tener en cuenta sexo ni nacionalidad ••• 

XI.Cuando por circunstancias extraordinariaB 

deban aumentarse las horas de jornada, • • • en ningón C!!; 

so, el trabajo extraordinario podrá exceder de tres horas 

ni de tres días consecutivos. 

Los hombres menores de dieciséis años y 1as 

mujeres de cualquier edad no serán admitidos en esta el!; 

se de trabajos ••• 

XXVII.Se considerará de utilidad social el e.!! 

tablecimiento de cajas de seguros populares, de invali­

dez, de vida, de cesaci6n involuntaria del trabajo, de a.s_ 

cidentes y de otras con fines análogos, por lo cual., tan­

to el Gobierno Federal como el de cada estado, deberán f2 

mentar la organizaci6n de instituciones de esta índole pa 

ra infundir e inculcar la previsión popular". (46) 

La Constitución de 1917 fue firmada en la ci.!!. 

dad de Querétaro el día 5 de febrero de 1917 para entrar 

en vigor el lo. de mayo del mismo año. 

En términos generales, la Constituci6n de 

1917 es la expresión de los ideales de los grupos que Jl8:!: 

ticiparon en la revolución armada iniciada en 1910, pero 

sobre todo, del grupo constitucionalista, en sus vertieE 

(46)0LIVER,Angélica.El Congreso Constituyente 1916-1917, 
en Nuestro México.Publicación quincenal.Fascículo Núm.7. 
Universidad Nacional Autónoma de México. México.1983. 
pág.38. 
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tes moderada y radicc..l. i:.ientr::-.s que en algunos aspectos 

se advierte el predominio de los radicales, en otros pri­

vó lo señalado por el proyecto original del primer jefe, 

En lo sucesivo, a partir de 1921 se le han 

practicado múltiples reformas, obedientes a las necesida­

- des del pueblo. 

El maestro José Dávalos nos dice que: "las 

presiones que los trabajadores ejercieron para recibir un 

trato igual. por parte de la ley, que desvirtuara el trato 

diverso a los trabajadores, lo cual implicaba la rotunda 

negación del principio de igualdad de derechos, repercu-­

tieron en el aspecto de la seguridad social, por lo que 

se le adicion6 la fracci6n XXIX que declara de utilidad 

pública la Ley del Seguro Social". ( 47) 

La fracci6n antes mencionada se publicó en el 

Diario Oficial el 6 de septiembre de 1929. Sin embargo, 

a pesar de la insistencia de la poblaci6n obrera y de los 

diversos proyectos elaborédos por el Cjecutivo Federal, -

para que se promulgara esta ley, no fue posible hacerlo -

entonces a causa de las difíciles condiciones por las que 

atravesaba el país. 

3.2.5.Ley Federal del Trabajo de 1931. 

Esta Ley Federal del Trabajo, fue el resu.1ta-

(47)DAVALOS,José.Constituci6n y lluevo Derecho del Traba--
12..:.Porrúa.Iféxico .1988, pág. 48, 



56 
do de \U1 ~ntenso proc~so de elaboración y estuvo precedi-

da de algunos proyectos. 

Antes de nue tenninara el periodo dEl Presi-­

dente Calles, el gobierno tenía planeada la reforma de 

los artículos 73 en su fracci6n X, y el 123 de la Const.!. 

tuci6n, indispensable para f ederalizar la expedición de -

la ley del traba·jo. 

Dentro de ese propósito, y aun antes de en- -

viar 1a iniciativa de reforma constitucionetl, le Secreta­

ría de Gobernaci6n convoc6 una asamblea obrero-patronal, 

que se reunió en la ciudad de México el 15 de noviembre -

de 1928 y le presentó para su estudio un Proyecto de Cóc!!. 

go Federal del Trabajo. 

Este documento, publicado por la C.T.M. con -

las observaciones de los empresarios, es e1 primer an.tec~ 

dente concreto en la elaboración de la Ley del Trabajo. 

~l 6 de septiembre de 1929 se publicó la re-­

forma constitucional. Inmediatamente despu~s, el preside~ 

te interino Portes Gil envió al Poder Legislativo un Pro­

yecto de C6digo Fede.ral del Trabajo elaborado !'Or los ju­

ristas Enri~ue Delhumeau, Pr"dXedis Balboa y Alfredo Iña-­

rri tu, pero encontró una fuerte oposici6n en las Cámaras 

y en el movimiento obrero, porque establecía el principio 

de la sindicación única, ya en el municipio se trataba de 

sindicatos gremiales, ya en empresús par~ lo~ de este se­

gundo tipo, y porque consign6 la tesis del arbitraje obli 



57 
gatorio de las huelg~s, al que disfraz6 con el titulo de 

arbitraje semiobligatorio, ll~~ado así porque, si bien la 

Junta debía arbitrar el conflicto, podían los trabajado­

res ne,r;arse a aceptar el laudo, de conformidad con la -

fracción XXI de la Declaración de Derechos Sociales. 

Dos años después, la Secretarir:t de Industria, 

Comercio y Trabajo redact6 un nuevo Proyecto, en el que 

tuvo intervención principal el licenciado Eduardo Suárez, 

y al que ya no se dio el nombre de Código, sino el de -

Ley. 

Fue discutido en Consejo de Ministros y remi­

tido al Congreso de la Unión donde fue ampliamente debuti 

do; y previo un número importante de modi~icaciones, fue 

aprobado y promulgado el 18 de agosto de 1931. 

Los autores de los proyectos, de la Secreta-­

ria de Gobernación, del llamado Portes Gil y del de la S~ 

cretaria de Industria, estuvieron lie~dos por las nonnns 

constitucionales, por lo que mantuvieron las prohibicio-­

nes del trabajo de las mujeres en labores peligrosas o -

insalubres, el trabajo noctuxno industria1 y el comercio 

después de las diez de la noche. 

A este respecto, la Bxposici6n de ¡,·otivos del 

último de los proyectos, expresa: 

"Ninguna disposición de la reglamentaci6n del 

trabajo es menos discutible que las que organiza el trab~ 
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jo de l&s mujeres y de los niños dentro de condiciones 

más leves y mejor protegidas que las que rigen para el 

trabajo de los hombres. 

Los intereses de la especie se impone en este 

punto sobre cualquier otra consideración egoísta o cua.! 

quier interés trdllsi torio". 

En cambio, en el problema de la capacidad de 

la mujer para prestar un trabajo se nota cierto progreso• 

El artícuJ.o 21 decretó que• "la mujer casada 

no necesita consentimiento de su marido para celebrar el 

contrato de trabajo, ni para ejercitar los derechos que 

de él deriven". (48) 

Como podemos darnos cuenta, a medida que la 

sociedad evoluciona, el estado de sumi.si6n de la mujer 

también va desapareciendo. 

El artículo 79 de la abrogada Ley Federal del 

Trabajo de 1931, establecía que: "las mujeres disfrutarán 

de 8 días de descanso antes del parto y un mes después 

del mismo, percibiendo el salario correspondiente". (49) 

Con fecha lo. de agosto de 1942, se fund6 en 

(48)DE LA CUEVA,Mario.Ob.cit.pág.441. 
(49)RUSSOMANO MOZART,Víctor.Derecho del Trabajo.Cárdenas 
editores y distribuidores.México.1982.pá.g.705. 
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nuestro pais la C>J.sa de la Jlladre, teniendo como finalidad 

principal dar albergue y alimentaci6n temporal a madres -

solteras o muy pobres, lo mismo que a sus hijos. 

Meses despues, fue inaugurado el Hospital In­

fantil el dia 30 de abril de 1943, constituyendo este a~ 

to uri evento social y científico. 

Y del 15 al 22 de agosto del mismo año, tiene 

lugar en la ciudad de México, el Primer Congreso Nacional 

de Asistencia, convocado por la Secretaria de Asistencia 

y con el entusiasta apoyo y colaboración efectiva de cen­

tenares de instituciones interesadas en el porvenir de 

nuestro México. 

Entre las resoluciones y recomendaciones vot~ 

das por este Congreso en relación con la protecci6n mate~ 

no-infantil, las princ1psl.es fueron las siguientes: 

"Protección a la madre sol:tera.- Que se pro-­

pU(llle por el establecimiento de la legislación y de la ºE 
ganizaci6n administrativa que resuelvan inteeralmente el 

problema de la madre soltera; que se proceda al estableci 

miento de centros·con el nombre específico de casa de ma­

dres solteras, y que en ellos se dé asistencia inte¡:rral a 

estas mujeres, procurando extender esta acción a todos 

los Estados de la República. 

Aumento de centros prenatales.- Debe multipli 

cerse al máximo el número de centros que impartan aten- -
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Partera empírica rural.- Se recomienda la uti 

lización, previa preparación adecuada, de la partera emp! 

rica para la atención de la parturienta en el medio ".!! 

r&l, especialmente en los lugares en que no haya personal 

técnico debidamente preparado. 

Pediatras en maternidades y sanatorios.- Ac­

tualmente, el reglamento para el funcionamiento de las m~ 

ternidades expedido por la Secretaria de Salubridad 

y Asistencia, obliga a que se cumpla con dicho re-­

quisi to". (50) 

Felizmente, gran número de las resoluciones -

tomadas en ese Congreso, se convirtieron años más tarde 

en realidades. 

Así es como el 24 de diciembre de 1943, la s~ 

cretaria de Hacienda inaugura una guardería infantil para 

el servicio de los hijos de las empleadas que ahí labo--

ran. 

El día lo. de enero de 1944, se establece en 

la ciudad de México, el Instituto Mexicano del Seguro -

Social. 

El seguro social es una técnica aceptada uni 

(50)SANCHEZ RIOS,Feliciano.Ob.cit.pág.772. 
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ve:rsalmente como medio para disminuir la.s consecuencias -

econ6micas y sociales de los siniestros y evitar en parte 

la pobreza y el desamparo general de la poblaci6n. 

Sus fines fundamentales son: "Prevenir la pér­

dida prematura de la capacidad dt tr~b~jo; cesar o ate- -

nuar esta incapacidad, ye suministrando al asalariado me­

dios de subsistencia o recr.paci tandolo para que vuelva a 

su actividad profesional: compensar mediante el otorga­

miento de prestaciones en metálico, el perjuicio econ6mi­

co resultante de la interrupci6n o cesaci6n de sus ac-­

ti vidadee" • ( 51) 

Con el seguro social se aumenta la seguridad 

de loe trabajadores y mejora la estructura de la socie- -

dad; repara las pérdidas de la capacidad productora del -

trabajo y la previene; conserva el f~ctor humano y aumen­

ta sus principales valores que son: la salud y la capaci­

dad para el trabajo; tiende a hacer desaparecer las divi­

siones social.es provenientes de la desigual repartición -

de los medioc de producción y restituye a la vida económi 

ca y activa a las personas que por desgracia se ven priv~ 

das de su único medio de producción, asegurándoles una 

parte modesta de los bienes. 

11 El Seguro Social protege a los sectores eco­

nómicamente activos que viven de un salario mediante el -

ejercicio regular de una actividad ~rofesional, y establ~ 

(5l)Ibidem.pág.775. 
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ce prestaciones para ellos y sus familias en los casos de 

enfermedad, maternidad, riesgos profesionales, inva1idez, 

vejez, muerte y cesantía involuntaria en edúd avanzada. 

El see;uro social se oblip,a a ~umini$trar no -

solamente las prestaciones de orden médico, sino además, 

asegurar le situeci6n del trabajador por medio de subsi-­

dios o pensiones. en metálico que le permitan subvenir a -

sus necesidades en casos de siniestroº. {52) 

A consecuencia de movimientos feministas sur­

gidos en los Últimos años se ha modificado el texto cons­

titucional y la Ley Federal del Trabajo, a fin de estebl~ 

cer une igualdad entre los derechos del var6n y de la -­

mujer. 

).2.6.Reformas a la Constituci6n en favor de la mujer. 

El desarrollo del rol de la mujer en la soci~ 

dad mexicana encuentra en la Constitución y sus demás le­

yes reglamentarib.s un r<,flejo de sus esfuerzos por ganar 

los espacios que reclaman su legitimaci6n positiva a par­

tir de nuestra Norma Suprema. 

Aunque el texto original de la Carta de Quer! 

taro no estableci6 limitación alguna para la mujer en el 

goce y ejercicio de sus garantías, sabemos que la reali~­

dad social mexicana de principios de siglo mantuvo a la 

(52)Ibidem.pág.777. 
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mujer en un segundo ple.no en lo relativo a su participa--

ci6n en la vida pública de nuestro pais, lo cual demues-­

tra li:;.. supremacía que tuvo la costumbre frente a la Con§. 

ti tuci6n. 

Por lo que se refiere a la protecci6n laboral 

y a la seguridad social. de la mujer, nuestra Constitución 

en su artícU1o 123 fracci6n II disponía que: " ..• Qu~ 

dan prohibidas las labores insalubres o peligrosas para -

las mujeres en general ••• Quedando también prohibido 

el trabajo nocturno industriul, y en los estableci- -

mientes comerciales no podrán trabajar después de las - -

diez de la noche". ( 53) 

Con estas prohibiciones, se pretendía cuidar 

a la mujer como centro moral y formativo de los hijos. 

Sin embargo estos propósitos, no se lograron debido a 

que: 

"La voracidad de los patrones hizo que 1as m.!:. 

didas tomadas sirvieran s6lo para explotarlas; trabajaban 

horas extras sin pagarles el salario correspondiente; la­

boraban en centros comerciales despuás de las diez de la 

noche, sin remuneración adicio;,e.1". ( 54) 

En t~nto que en la fracción VII del mismo or-

(53)TRUEBA URBINA,Alberto.La Primera Constitución Políti­
ca-Social del l·'.undo .Porrúa. México .1971. páe. 64, 
(54)BRICENO RUIZ,Alberto.Derecho Individual. del Trabajo. 
Harla.México.1985.pág.452. 
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dena.miento consigna: "PE:.ra trabajo igu&l debe correspon--

der salario igu&l, sin tenbr en cuenta sexo . 

La relevG.ncia que tiene el artículo 123 de la 

Constituci6n desc~sa sin duda, en los derechos sociales 

que consagra, los cuales incluyen el derecho a1 descanso 

y al ocio, y la declaración de que la mujer durante la -

maternidad y los niños deben ser objeto de especial cuid~ 

do y asistencia, y de que todos los in:f&ntes, nacidos de!l 

t1·0 o fuera del matrimonio, gozarán de la misma protec- -

ción soci,.l. 

Sabemos que nuestra Carta Magna fue la prime­

ra en el mundo en tutelar a un sector de la sociedad, a -

los trabajadores, que a cambio de un salario prestan un 

servicio personal y subordinado. 

Es de suma importancia destacar que la Consti 

tución establece una igualdad jurídica genérica en el go­

ce de las garantías constitucionales, que se desprende -­

del artículo lo. el cual reza: "En los Estados Unidos -

Mexicanos todos los individuos gozarán de las garantías -

que otorga esta Constitución, las cuales no podrán res- -

trin~rse ni suspenderse sino en los casos y las condici~ 

nes que ella misma ~stablece". 

De la lectura de este artículo, se desprende 

que el ''enlace personal o subjetivo de esta garantía es­

pecífica de igualdad se extiende ••• a todo individuo; 

es decir, R todo ser humano, independientemente de SU con 
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dición particular congéni tá. raza o sexo". ( 55) 

En diciembre de 1974, el articulo 4o. fue r~ 

formado, y establece que: ºEl varón y 1.a mujer son igu.!_ 

les ante la ley ••• ," esta reforma provocó gran 'POlém!_ 

ca. Debido a que la doctrina considera injustificada esta 

refonna, en virtud de que: "La igualdad jurídica entre el 

hombre y la mujer ha existido en México desde hace varios 

lustros • • b'n efecto, desde el punto de vista civil, 

l'Olitico, administrativo y cultural, la mujer ha tenido -

los mismos derechos y obligaciones que el var6n, bastando 

la simple lectura de diferentes ordenamientos concernien­

tes a dichas materias para corroborar este aserto". ( 56) 

Antes de dar por concluido este capitulo re­

cordemos a Lenin, nuien declaró lo siguiente: 

"Abajo los falsarios que hablan de libertad e 

igualdad para todos, mientras exista un sexo oprimido, 

mientras existan claseE opresorss, mientras exista la pr~ 

piedad privada sobre el capital y sobre las acciones, 

mientras existan artos que con su excedente de trigo es-­

clavizen a los hRmbrientos. 

No libertad para todos, no igualdad para t~ 

dos, sino luchn contra los opresores y explotadores. 

(55)BURGOA,Ignacio.Garantias lndividualss.Porrúa.México. 
l99l.pág.26L 
(56)ALVARADO Hr~RNANDEZ,ltíriam y otros.Los Derechos Huma-­
nos de la Mujer.Comisión Nacioni,1 rle Derechos Humanos. 
México.1992.pá~.18. 
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La igualdad ante la ley no es la igualdad en 

Necesitamos que las trabajadoras consigan la 

1.ibre igualdad con los trabajadores no solo ante la ley, 

aino en la vida". (57) 

El hecho que el artícul.o 40. de nuestra Má­

xima Ley dec].are que: "],;]. varón y la mujer son iguales •• 

no basta para que se haga una realidad. 

(57)MARX,Carlos y otros;ob.cit.pág;76. 



CAPITULO IV 

PHOT1':CCION L:E.GAL DE LAS KADRgs T!tAB.,J ADORAS 

Hoy día, muchas mujeres casodas o solteras 

que trabajan 1o hacen en runción de una necesidad inmedi~ 

ta, y por asegurar el ruturo. 

Pero 1a razón más import&nte por 1a que 1a mJ:!: 

jer trabaja, es su deseo de emancipaci6n, a través de su 

independencia económica. Este afán de disponer de dinero 

persona1 no es exclusivamente propio de 1as muj~res que -

trabajan, se da también en los varones. 

Antes de que pasemos a1 sie;uicnte punto de -­

nuestro tr~bajo es de suma importancia que veamos algunos 

aspectos socio16gicos que nos serviran para comprender m~ 

jor nuestro tema. 

Sabemos que dur&nte largo tiempo, el hombre -

debió 1a supervivencia a sus aptitudes risicas y, más ta~ 

de aún, fueron la enza, la pesca y la aericulturb las que 

le proporcionaron los bienes para su coneervaci6n. 

La mayoría. de las actividaó.es que se re&.liza­

ban estaban basadas en 1a ruerza mu~cu1ar y la superiori­

dad de1 hombre sobre su compafiera era innegable, pero ya 

no estamos en aquellos tiempos primitivos, reli•mente vi­

vimos una época que se enorgullece de su civili7,¡1ci6n, -­

por lo que resultb sorprendente que viv5mos con los con-­

ceptos que regían a las sociedades primitivas. 
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Pero sea lo que fuere, la verdad es que la m~ 

jer es y seguirá siendo, física y fisiol6gicamente, dis­

tinta del var6n; más débil en algunos casos, más resiste~ 

te en otras; cad~ ·uno tiene sUs propias costumbres, y las 

nociones de superioridEid o inferioridad, de fuerza o deb!_ 

lidad, que aún tenian un valor hace algunos años, no tie­

ne hoy ninguna significaci6n en un mundo en el que las m! 

quinas reempla7.8n a los músculos y en el que el tr~bajo 

pide más destreza, inteligencia o atenci6n que fuerza fi-

si ca. 

También debemos de resaltar que en un tiempo 

se repudi6 a la mujer por el hecho de tener solo hijas, -

pero ahora sabemos, porque ha sido comprobado científica­

mente que no es la mujer sino el var6n quien determina el 

sexo, por lo tanto ya no se vale repudiarla. 

Aunque el hecho de que el producto de la con­

cep_ción sea varón o mujer no tiene porqué hacer diferen-­

cias, en nuestra sociedad patriarcal, el var6n cree ser -

más viril si tiene un hijo, es más existen varones que si 

el producto no es niño se rehusan a asumir sus oblieacio­

nes. 

Luego entonces la manutenci6n y educación de 

la criatura recae en la madre, de la misma forma corno eu­

cedia en el salv&jismo, por lo tanto la mujer es la base 

de la sustentación de todos los tiempos, y la única res-­

pensable de formar a los hijos. 
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Esto nos lleva a.1 supuesto, de que si existi~ 

ra en la especie humana el parto virgen, muchos varones 

estarían de más. Si consideramos que el hombre es aquel 

ser dotado de ciertas facultades, de ciertos derechos, de 

ciertas relaciones, que si tiene derechos consecuentemen­

te tiene obligaciones. 

De aquí que afirmemos que el var6n que cree 

que lo es por su sexo, minimiza la grandeza natural -­

que posee. 

Lo cierto es que este grave problema social -

se seguirá sucediendo mientras no se conscientice tanto a 

varones como a mujeres, lo que implica procrear un hijo. 

Formar hombres y mujeres responsables y fuertes es sin d~ 

da una tarea titánica, pero posible si fomentamos en la 

mente de los niños que todos los seres humanos somos igu~ 

les, con las mismas necesidades y deseos con derechos y -

obligaciones sin importar el sexo, es un reto para la ma­

dre actual. 

Ahora bien, si es justo conceder a la mujer 

la misma situaci6n y lae mismas ventajas que a los varo-­

nes, así como es justo darles en el ejercicio de una pro­

fesión iguales oportunidades, también es peligroso prete~ 

der que pueda ejercer, sin riesgo, las mismas profesiones 

y hacer loe mismos trabajos que los hombres. 

Cada sexo tiene sus aptitudes igualmente váli 

das y utilizables en una sociedad y lo importante es e~ 
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p1earlas de la mejor m&nera sin querer ir contra· el ar--

den de la naturaleza. 

En muchos países incluido el nuestro, podemos 

ver, sin dudE y cada vez con mayor exceso, a mujeres ocu­

padas en trabajos rudos y que los desempeñan a satisfac-­

ción. 

En Rusia por ejemplo, las mujeres pertenecien 

tes a la población activa, han sido durante muchos años, 

las encargadas de realizar los trabajos más pesados, por 

lo que se ~uede observar b!ceps más apreciados en 1as mu­

jeres que en los varones. 

En los campos y en las ciudades se les ve re~ 

lizando trabajos como: asfalt~r calles, recoger basura, -

transportar cemento, trabajan como obreras metal~rgicas, 

aran la tierra, trabajos todos ellos desgastantes. 

Este hecho, no es una garantía de progreso, -

ni para el país que las emplea ni para la causa femenina. 

~a seffora Texier, en su estudio sobre la f emi 
neidad observaba que: "es abusivo definir biológicamente 

la naturaleza femenina por el carácter particular de un -

hecho episódico, y se empieza con mucha timidez y reticen 

cia a~, a considerar a la mu.jer, no como un ser que ha -

sido hecho para dar a luz, sino como un ser que puede dar 

a luz. 
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Reducirla a su función bioló{;ica sin tener en 

cuenta sus otras aspiraciones, tan profundas, tan natur~ 

les, tan legítimas como las del hombre, es mutilar su nf!_ 

turáleza y desconocer el más elemental de los derechos h~ 

manos, que es el de realizarse plenamente", ( 58) 

Si tomamos en cuenta el principio que declara 

que "todos los hombres son iguales", entonces va.rones y 

mujeres deben recibir trato ie;ubl por pertenecer a la 

gran familia humana. Y si además ttnemos en cuenta el s~ 

xo sin pasar por alto las diferencias naturales, biológi­

cas y físicas que existen entre sexos, se debe dar un tr!!_ 

to desiguaJ., No podemos igualar lo que por su propia na­

turaleza no lo es. 

Por lo tanto, creemos que la discriminación -

entre el hombre y la mujer como trabajadores, hay que 

proscribirla, así tambien la mujer debe ser conceptualiz~ 

da como tal y ser protegida. 

Si nuestra Ley Fundament5.l protege el trab5.jo 

de los menores, y protege la relaci6n obrero-patronal, es 

de justicia proteger a la mujer trab&jadorn. por ser el -

sexo débil en todo momento y no sólo cu.;,do cumple con la 

misión de ser madre. 

Debemos tener en cuent5. las profundas diferen 

cias biológicas y físicas que existen entre el hombre y -

(58)SARTIN,Pierrette.La Promoción de la Mujer.Labor.Ar~e~ 
tina.1973.pág.85. 
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la mujer. 

4.1.Sistema jurídico mexicano. 

· Primeramente, debemos destac!ir la labor del -

legislador mexicano, por que se reconozcan los derechos -

humanos de la mujer, así como su valía tanto en el ámbito 

interno como más allá de nuestras fronteras. 

De hecho se ha ido reconociendo lentamente, -

la valía de la mujer a través de un proceso cuyos ejes s! 

guen siendo la creciente participación de éstas, la vi- -

si6n reivindicadora de sus derechos y su constante aport~ 

ci6n en las más diversas actividades productivas, que ge­

neraron paulatinamente las condiciones que hicieron posi­

ble loa c2.lilbioe legislativos necesarios para establecer -

su igualdad, civil, política y laboral. 

4.1.1.La Constitución Política lilexicana. 

h"'l artículo primero constitucional consigna -

el derecho fundamental a l~ igu&ldad jurídica del v&rón y 

la mujer y con la reforma al articulo 4o del mismo orde­

namiento en diciembre de 1974 se fortalece -en articulo 

expreso- esá igualdad genéricamente ya enunci&du, en vi~ 

tud del deseo de nuestra cultura actual de que se superen 

las discriminaciones establecidas (hasta. t:mtes de la re-­

forma que creó este nuevo articulo) en la l8cislación or­

dinaria, con frecuentes menciones de diversos tratamien-­

tos a seres humanos, por el solo hecho de pertenecer á 
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uno u otro sexo. 

Con J.a reforma al articulo 4o. constitucional 

fue necesario real.izar adiciones al articulo 123, por viE 

tud de las cuales se dispone en su fracción V que: "Las 

mujeres durante el embarazo no realizarán trabajos que 

exigan un esfuerzo considerable y signifiquen un peligro 

para su salud en relación con la gestación: gozarán forz~ 

samente de un descanso de seis sema.~as anteriores a la f~ 

cha fijada aproximadamente para el parto y seis semanas -

posteriores al mismo, debiendo percibir su salario inte-­

gro y conservar su empleo y loa derechos ~ue hubieren ad­

quirido por la relación de trebejo. En el pe1·íodo de la 

lactancia tendrán dos descansos extraordinarios por día -

de media hora cade. uno para alimentar a su hijo". 

En el decreto de reforma aludido se suprime -

la pE.rte relativa de la fracción XI, que impedía a la mu­

jer laborar más allá de la jornada normal de trabajo. 

La adición a la fracción XV establece que: --

"El pat1·ón estará obligado a observar, • los precep--

tos legales sobre higiene y seguridad en las instalacio-­

nes de su establecimiento, y a adoptar las medidas adecu~ 

das para prevenir accidentes en el uso de las máquinas, -

instrumentos y materiales de trabajo, así como a organi-­

zar de tal m~nera éste, que resulte la mayor gar&ntía pa­

ra la salud y la vida de los trabajadores y del producto 

de la concepción, cuando ae tr~ta de mujeres embar~zadas. 

Las leyes contendrán, al efecto, las sanciones . . . 11 
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La reforma a la fracción XXIX estableci6 el 

servicio de guarderías infantiles. 

En virtud de que el artículo 123 tuvo en su 

origen la finalidad de sentar los lineamientos generales 

de la relación laboral entre particulares, se requirió 

que se creara un apartado que regulara las relaciones e~ 

tre los Poderes de la Unión y del Gobierno del Distrito 

Federal con sus trabajadores. Este apartado se incorpora 

al articulo comentado, en virtud del decreto de diciembre 

de 1960. 

De la lectura de estos artículos, concluimos 

que nuestra Carta Magna establece una igualdad jurídica 

gen6rica en el goce de las garantías constitucionales, 

que se desprende del artículo lo., y se amplía en los ªE 

ticulos 4, y 123 el .cual incluye en sus apartados "A" y 

"B" disposiciones que buscan la tutela de la mujer en el 

trabajo. 

4.1.2.La mujer en la Ley Federal del Trabajo y la Ley del 

Seguro Social. 

Al exponer los capítulos anteriores se hizo 

mención al aspecto laboral contenido en el articulo 123 

constitucional con relación a la mujer, por lo que en es­

ta parte nos limitaremos a una exposición histórica bre­

ve, así como el· trato legal vigente que la Ley Federal 

del Trabajo da a la mujer. 
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La Ley Federal del. Trabajo de l.931. incl.uía un 

capitul.o especial. dedicado al. trabajo de l.as mujeres y de 

l.os menores de edad en el. cual se prohibía el. trabajo de 

la mujer en expendios de bebid&s embriagantes de consumo 

inmediata, así como la ejecución de tareas peligrosas o -

insal.ubres, 11 sa1vo cuando a juicio de la autoridad compe­

tente se hayan tomado todas las medidas e instal.ado todos 

los apartados necesarios para su debida protección" (art.!_ 

cul.o 107). 

Posteriormente, el. 21. de noviembre de l.962 ae 

realizó una reforma al.a Ley Federal del Trabajo, se creó 

un capitul.o dedicado al trabajo de l.as mujeres. A 

través de esta reforma se prohibió que las mujeres desem­

peflaran durante el. embarazo trabajos peligrosos para au -

sal.ud o la de su hijo y l.es otorgó un "descanso obl.igato­

rio durante las seis semanas anteriores y las seis poste­

riores al parto, prorrogable, en caso necesario, con pago 

de sal.ario integro". ( 59) 

~n el. afio de 1.970 fue publ.icada la actual. Ley 

Federal del. Trabajo, l.a cual no introdujo modificaciones 

al régimen de 1962. "Sólo se l.imitó a poner de manifiesto 

que el. ánimo proteccionista del. l.egisl.ador obedecía al. d~ 

seo de proteger l.a maternidad, aegÚn se desprende del ar­

ticul.o 1.65"• (60) 

(59)DE BUEN,Néstor.Ob.cit.pág.369. 
(60)Ibidem. pág.370. 
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En el año de 1974 la Ley en vigor fue sujeta 

a refonnas, mismas ~ue tuvieron como fin desaparecer toda 

disposici6n que consignara un tr~to diferente en relación 

al varón. 

Se derogan los artículos 168 y 169, que esta­

blecían respectivamente, las excepciones pura poder labo­

rar en trabajos peligrosos e insalubres, úSÍ como la pro­

hibición de laborar en jornadas extraordinarias. Otro fin 

de estas reformas fue el relativo a la mejora en lns con­

diciones durante la gestación y maternidad, como se des-­

prende de la Exposición de Motivos de la iniciativa al -

123, que indicab°a que: "En las circunstancias actual.es -­

nuestro avance social, la única diferencia que puede est~ 

blecerse válidamente entre los derechos de la mujer y del 

varón, será aquella que se derive de la protección social 

a la maternidad, preservando la salud de la mujer y del -

producto en los periodos de gestaci6n y de lactancia". 

Así, el actual apartado de la Ley Federal del 

Trabajo destinado a la mujer dispone:"Las mujeres disfru­

tarán de los mismos derechos, y tienen las mismae obliga­

ciones nue los hombres" ( &rt!culo 164). Con este artículo 

el legislador establece la igualdad de derechos en el tr~ 

bajo sin distinci6n de sexo. 

El artículo 165 de esta ley establece que 

"Las modalidades que se consignrui en el capítulo tienen -

como propósito fundamental, la protección de la materni-­

dad". Lo cual. significa que las limitaciones que se hacen 
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al trabajo de la mujer no se refiere a la mujer como ser 

humano, sino a la mujer en cuanto cumple la misi6n de ma­

dre. 

Las prestaciones especial.es a que tiene dere­

cho la mujer las menciona el artículo 170 como sigue: 

11 1.Durante el período de embarazo, no reaJ.iz!:, 

·rru, trabajos que exijan esfuerzos considerables y signif;j,_ 

que un peligro para la salud en relación con la gesta- -

ción, tales como levantar, tirar o empujar grandes pesos, 

que produzcan trepidación, estar de pie dur'illte largo 

tiempo o que actúen o puedan alterar su estado psíquico y 

nervioso; 

II,Disfrutarán de un descanso de seis semanas 

anteriores y seis posteriores al parto~ 

III.Los periodos de descanso a que se refiere 

la fracción anterior se prorrogarán por el tiempo necesa­

rio en e1 caso de que se encuentren inposibilitadas para 

trabajar a causa del embarazo o del parto; 

IV.En.el periodo de lactancia tendrán dos re­

posos extraordinarios por día, de media hora cada uno, 

para alimentar a sus hijos, en el lugar adecuado e higié­

nico que designe la empresa; 

V.Durante los periodos de descanso a que se -

refiere la fracción II, percibirán su s"1ario integro, En 
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los casos de pr6rroga mencionados en la fracci6n III, te~ 

drán derecho al cincuenta por ciento de su salario por un 

periodo no mayor de sesenta días; .•. 11 

Los servicios de guarderías infantiles se 

prestarán por el Instituto Mexicano del Seguro Social, de 

conformidad con su ley y disposiciones reglamentarias. 

Al respecto, Lenin declaraba que: "Los comed.Q. 

res públicos, las casas cuna, los jardines infantiles son 

medios sencillos ••• efectivamente capaces de emancipar 

a la mujer, efectivam8nte capaces de aminorar y suprimir 

su desigualdad respecto al hombre, por su papel en la pr~ 

ducci6n y en la vida social". (61) 

Es así como la Ley del Seguro Social de 1973 

incluy6 un capítulo sobre el seguro de guarderías para -

hijos de aseguradas. El derecho a este servicio se ti~ 

ne desde que el niño tenga 43 días hasta que cumpla cua­

tro años de edad. 

"El sostenimiento del relacionado servicio se 

cubre con la cuota que deben pagar los patrones, indepe~ 

dientemente de que tenga o no trabajadoras a su servicio, 

insistiendo con ello en el criterio de solidaridad so­

cial. Esta cuota será el uno por ciento de la cantidad 

que por salario paguen a todos los trabajadores en efecti 

vo por cuota diaria, con un limite superior a diez veces 

(6l)MARX,Carlos y otros.Ob.cit.pág.58. 
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el salario" mínimo general vigente en el Distrito Fede- -

rBl". (62) 

El seguro social cubre el sector de trabajad~ 

res, que disfrutan de trabajo y salario estables, El mae~ 

tro Mario de 1a Cueva seña1a que "1a seguridad social pa.r, 

tió de la protección a la maternidad y de la educación y 

preparación del niño, para llegar a la preservación de la 

vida y a la ayuda al hombre y a su familia cuando los 

riesgos de la actividad y de la vida provocan la imposibl 

lidad de trabajar". (63) 

Las instituciones de seguridad social surgen 

en México, del mismo modo como en todo el mundo, confund! 

das c·on las normas laborales, dentro de un esquema econ6-

mico de tipo capitalista, con el exclusivo objeto de pro­

teger a los trabajadores de los abusos e injusticias de -

los patrones y de ciertos riesgos que podían provocar -­

inestabilidad econ6mica a las familias mexicanas, al des~ 

parecer su reducido ingreso en caso de acontecerles dete.r. 

minadas eventualidades a los obreros asalariados. 

El articulo 11 declara que: el régimen obli~ 

torio cubre los riesgos de trabajo, el de enfermedad y ma 

ternidad, así como los de invalidez, vejez, cesantía en 

edad avanzada y muerte, y el de guarderías para hijos de 

(62)GUERRERO,Euquerio.Manual de Derecho del Trabajo.unde­
cima edición.Porrúa,México .1983. pág. 41. 
(63)DE LA CUEVA,Mario.Ob.cit.pág.21. 
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aseguradas. 

Las beneficiarias del seguro de enfermedad y 

maternidad, son: La esposa del asegurado, o en su caso la 

concubina (por cinco años, o con la que haya procreado hi 

jos), la esposa del pensionado o concubina, la pe.nsionis­

ta, y las hijas del asegurado y del pensionado que depen­

dan de él, por lo menos seis meses antes del parto. 

Este último punto será requisito para todas -

aquéllas con derecho a recibir la prestación de materni­

dad. La Ley de este organismo prevé que les beneficiarias 

tienen derecho a asistencia obstétrica durante su embara­

zo y en el parto. Así tambien, se les proporcionará ayuda 

para lactancia en especie por un periodo de seis meses -­

(artículo 103 de la Ley). 

Antes de concluir con este punto, debemos re­

saltar la importancia que tiene el servicio de asistencia 

obstétrica en el medio de la clase obrera, que por su pe­

nuria no podría obtenerla, en detrimento de la salud de -· 

la mujer y del producto. 

En cuanto a las mujeres asegurad~s, más ade-­

lante señalaremos las prestaciones que por derecho les c2 

rresponde, además de las mencionadas por el artículo 10). 

Por lo que atañe a las mujeres que prestan 

sus servicios a entidades de la administración pública f ~ 

deral, la Ley Federal de los Trabajadores al servicio del 
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Estado no dedica un apartado específico a la mujer, pero 

en cambio hace referencia a ésta en artícUlos tales como 

el 14, fracción III, el 28 y el 43, fracción VI, incisos 

"b11 y "e". 

El articUlo 14, en su fracción III, establece 

que serán condiciones de trabajo nulas y no obligarán al 

trabajador a su cumplimiento, cu&ndo la jornada resUl te -

"inhumana por lo notoriamente excesiva o peligrosa para 

la salud de la trabajadora embarazada o el producto de la 

concepci6n". 

Con esta medida se proteee a lá. mujer de caer 

en un estado patologico y una forma de evitar el aborto. 

A su vez, el articUlo 28 establece que: "Las 

mujeres disfru·tar'~ de un mes de descanso antes de la fe­

cha que aproximadamente se fije para el parto, y de otros 

dos después del mismo. Durante la lactancia tendrá dos 

descansos extraordinarios por día de media hora cada uno 

para. amamantar a sus hijos". 

Como podemos danios cuenta el descanso a que -

tienen derecho las. trübajadoras al servicio del estado en 

relación al que est&blece el articUlo 123 constitucional. 

para las trábaj~dorvs en general son por lapsos ie;uaJ.es la 

diferencia esta en la forma en que se distribuye el tiem-­

po de descanso. 

El numeral 43, fracci6n VI incisos 11 b" .V "e", 
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consiena los derechos a la atención médica quirúrgica, 

farmacéutica y hospitalaria en caso de maternidad, así CQ 

mo el establecimiento de guarderías infantiles. 

En lo rei'erente a la atención por maternidad 

Y al servicio de euarderías, corresponde al Instituto de 

Seguridad Y Servicios Sociales de los Trabajadores del E~ 

tedo la prestaci.6n de los mismos; al respecto el artículo 

28 de la Ley del I!>ó;STE señala que: "La mujer trabajado-­

ra, la pensionista, la esposa del tr~bajador o del pensi~ 

nista.o, en su caso, la concubina de uno u otro, y la hi­

ja del trabajádor o pensionista, soltera o menor de die-­

ciocho años que dependa económicamente de éstos te~ 

drli.n derecho a las siguientes prestaciones: 

!.Asistencia obstétrica necesaria a partir 

del día en que el Instituto certifique el estado de emb~ 

raza ... 

!!.Ayuda para la lactancia cuando, sei.;6n dic­

tamen médico, exista incapacidad física o laboral para -

amamantar al hijo • • • 

III.Una canastilla de maternidad al nacer el 

hijo, cuyo costo será señalado por el ISSST.E.'". 

En el rubro de guarder!~s, la ley señala en -

su artículo 140, que el ISSSTJ:: "proporcionará servicios 

cu.l.turales, mediante progr~mas cuJ.turales, recreativos y 

deportivos que tiendan a cuidar y fortalecer la salud mea 
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tal e integración familiar y social del tr~bEjador, y su 

desarrollo futuro, cont~ndo con la cooper~ción y el apoyo 

de 1.os tr;;._bajadores11
, para el logro de los fines antes S,!! 

ñalados el ISSSTE ofrecerá el servicio de estancias de 

bienestar y desarrollo infantil (articulo 141, fracción -

VI, de la Ley Feder~l de los Trabajadores al Servicio del 

Estado). 

En los casos en que la mujer embarazada no 

sea derechohabiente del Instituto Mexicano del Seguro s2 

cial o del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de 

los Trabajadores del Estado, podrá acudir a las clínicas 

y hospitales del Departamento del Distrito Federal y de -

los Gobiernos de los Estados. 

Al respecto la Ley Generel de Salud dispone -

en su articulo 61 que: "La atención materno-infantil 

tiene carácter prioritario y comprende las siguientes ac­

ciones: 

I.La atención de la mujer durGnte el embara-­

zo, el parto y el puerperio; 

II.La.atenci6n del nifio y la vigilancia de su 

crecimiento y desarrollo, incluyendo la promoción de la -

vacunación oportuna, y 

III.La promoción de la integración y del bie­

nestar fE.IIliliar11 • 
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Como podemos darnos cuenta. en nuest1·0 país se 

protege la maternidad y no a la mujer coJmo sexo débil que 

es. 

4.2.0rdenamiéntos Intexnacionales. 

En los capítulos anteriores se ha hecho men-­

ci6n de algunos _instrumentos internacionbles que conside­

ramos de importancia para el tema que hemos venido an&J.i­

zando, pero hacer la exposición del contenido de todos -­

los documentos internacionales sobre la mujer resultaría 

una tarea ardua y en algunos casos redunclante, en virtud 

de que muchos instrumentos regionales y especializados r~ 

cogen los rubros de aquéllos que son generales por prove­

nir del seno de la Organización de las Naciones Unidas. 

Por lo anterior únicamente mencionaremos al!lJa 

nos de los instrumentos ratificados por nuestro país y al 

organismo que lo generó, así como la fecha de entrada en 

vigor, para México. 

Pacto Internacional de Derechos Económicos, -

Sociales y Culturales elaboredo por la Organización de 

las Naciones Unidas -en adelante ONU-, 23 de junio de 

1981. Este documento incluye: el derecho al trabajo, a 

una remuneración adecuada, a la educación, al impulso c~ 

tura1, servicios médicos, & la segu:ridad social.. 

En cuanto a la seguridad social el "(lunto 2 

del articulo 10 de este documbnto de validez internacio--
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nal declara que: "Se debe conceder especial protección a 

las madres durante un periodo de tiempo razonable antes 

y después del parto. Durante dicho periodo, a las ma-

dres que trabajen se les debe conceder licencia con re­

muneración o con prestaciones adecuadas de seguridad 

social" • ( 64) 

La Constitución Mexicana de 1917 hace mención 

de algunos de los derechos que se señalan en el documento 

antes citado. 

El Pacto Internacional de Derechos Civiles y 

Políticos elaborado por la ONU, entra en vigor en nue~ 

tro país el 23 de junio de 1981. 

Este documento cubre el derecho a la vida y 

la integridad física, el derecho a la libertad, la igua,1 

dad jurídica, a participar en política y a ser elegido -

para cargos públicos entre otros. Ratificado el 16 de di 

ciembre de 1966. 

La Convención sobre la eliminación de todas 

las formas de discriminación contra la mujer celebrada 

en 1979, compromete a los Estados a hacer todos los e~ 

fuerzos para eliminar los estereotipos basados en el s~ 

xo, a eliminar el tráfico de mujeres y la explotación de 

la prostitución, a proporcionar los derechos relacionados 

con el embarazo, la prohibición de despido por embarazo, 

(64)MENDEZ GARCIA,Dulce María y otros.Oh.cit.pág.107. 
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y la protecci6n especial para ciertos tipos de trabajo 

que pueden ser perjudiciales para la mate:rnidad, la Con-­

venci6n fue generada por la ONU, y entra en vigor para 

México el 3 de septiembre de 1981. 

"La Convenci6n en todo su contenido gira alr.!:!_ 

dedor de dos conceptos, el de la igualdad entre los sexos 

como postulado de base y el de la discriminaci6n contra -

la mujer en sus distintas formas, cuya eliminaci6n es la 

meta final hacia la cual se tiene que orientar la políti­

ca de los Estados Partes. La adopci6n de la Convenci6n 

resalta la preocupaci6n de los Estados Partes sobre el h.!:'_ 

cho de que las mujeres continúan siendo objeto de impor-­

tantes discriminaciones". (65) 

Si tenemos en cuenta los intereses generales 

de la mujer en su calidad de trabajadora, no se diferen-­

cian sustancialmente de los del hombre, en igual situa- -

ci6n se explica que los convenios y recomendaciones rela­

tivos a ella se hayan limitado a contemplar los trabajos 

o situaciones que más podían afectar en EU salud física, 

particularmente en ocasi6n de ser madre. 

En el Convenio 3 de la Organizaci6n Interna-­

cional del Trabajo, respecto a la protecci6n de la mater­

nidad, aplicable a las mujeres que trabajan en la indus--

(65)PLATA,María Isabel.Los Derechos Humanos y la Conven-­
ci6n sobre la eliminaci6n de todas las formas de discri-­
minaci6n contra la mujer.Printex impresores.Colombia. 
1988.pág.33. 
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tria y el comercio, se conceptualiza que: "El tennino mJ::!: 

jer comprende a toda persona de sexo femenino, cualquiera 

que sea su edad o nacionalidad, cas&da o no". (66) 

No podemos dar por concluido este apartado, 

sin antes remembrar el importante papel de México en la 

promoción de los deréchos de la mujer, hecho que queda d~ 

mostrado con la adopción del Plan de Acción Mundial sobre 

la Mujer, basado en una serie de principios entre los cu~ 

les destacan los si¡¡uientes: La igualdad entre mujeres y 

hombres, en su dignid&d y valor como seres humanos, igua.! 

dad de derechos, oportunidades y responsabilidades en la 

familia y en la sociedad, 

Dicho Plan de Acción, fue resultado de la Con 

ferencia Mundial que con motivo del "Año Internacional de 

la Mujer", se celebró en nuestro país del 19 de junio a 

2 de julio de 1975, auspiciado por la Organización de 

las Naciones Unidas y nuestro gobierno. 

(66)MARTINEZ VIVOT,Julio.Los Menores y las Mujeres en el 
Derecho del Trabajo,Astrea.Argentina.1981.pág.193. 
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CAPITULO V 

LA MATERNIDAD EN LA LEY DEL SEGURO SOCIAL 

5.1.A1gunos aspectos del ~eguro Social. 

Una socied~d orge.nizada democráticamente, ti~ 

ne 1a obligación de proporcionar a sus integré:.l'ltes condi­

ciones adecuadas de salud, promoviendo si fuera necestlrio 

la transf ormaci6n de la estructura social y la doctrina -

de los derechos del hombre, para equilibrar individuos y 

grupos. 

Como respuesta & un reclamo popular durante -

años·diferido, se constitucionaliz6 en nuestro país el d~ 

recho a la salud, adquiriendo así un rango propio, inde-­

pendiente de las prestaciones de 1a seguridad social, - -

porque se extendi6 a todos los hombres sin tomar en cuen­

ta su calidad social-profesional. 

La sdici6n hecha al. artículo 40. constitucio­

nal señala que: "toda persona tiene derecho a la protec-­

ci6n de la salud". Por su parte la Consti tuci6n de la Or­

ganizaci6n Mundial de la Salud suscrita en Nueva York el 

22 de julio de 1946, declara que: "La sW.ud es un "estado -

de completo bienestar físico, mental y social, y no sola­

mente la ausencia de afecciones o enfermedades". (67) De 

acuerdo con este ideal, el derecho a la protecci6n de la 

( 67) DIAZ, Luis Miguel • Instrumentos adrnini strati vos funda-­
mental es de Organizaciones Internacional.es.Tomo I.UNAM. 
M~xico.1980.pág.25. 
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salud tendrf< como objeto principal garantizar el acceso a 

los servicios que permitan el mantenimiento o restaura- -

ción de dicho bienestar. 

El derecho a l.a protección de salud está vin­

cul.ado, por su origen, al derecho asistencial y al de la 

seguridad social. La asistencia se manifiesta en toda la 

sociedad a través de actos de instituciones privadas, re­

l.igiosas y del Estado. ~n el primer caso, su acción se -­

funda en J.a solidaridad frateinal; en el segundo, en l.a -

caridad, y en el tercero, constituye W1a actitud solida-­

ria del Estado frente a J.a indigencia social. 

11 Bn la asistencia. ofrecida por el Estlido, a-­

sistencia pública, pueden darse dos modalidades: l.a asis­

tencia facultativa, en cuyo caso los beneficiarios no pu~ 

den exigir el debido cumplimiento de los servicios asia-­

tenciales, y la obl.igatoria, que constituye un verdadero 

derecho exigible al. Estado" (68). Las pol.íticas de asis­

tencia públ.ica se orientan a atender l.as necesidades del 

enfermo, el. invál.ido, el anciano y a l.a población que se 

encuentra fuera del. sistema de seguridad social. 

Por l.o ~ue se refiere al derecho de J.a segur,!:. 

dad social., éste ha sido visto desde dos puntos de vista 

general.es: ºel restringido, que considera a los trabajad.2, 

res como sus únicos beneficiarios, es decir como un dere­

cho de el.ase que sól.o debe considerar l.as contingencias a 

(68)ALMANSA PASTOR,José.Derecho de l.a Seguridad social. 
vol.I.tercera edición.Tecnos.España.1981.pE!g.36. 
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~ue aquéllas están expuestas en el desempeño de sus labo-

res; y el amplio, que extiende los beneficios de la segu­

ridad social a toda la colectividad sin distingos de el~ 

ses sociales, orientaciones políticas, ni posibilidades 

económicas". (69) 

Por lo general las políticas de seguridad so­

cial. están encaminadas a los sectores que tienen \Ula rel~ 

ción laboral estable, asalariada. 

La adición al artículo 4o. constitucional -­

dio oportunidad al pueblo en general a tener acceso a los 

servicios de salud independientemente de si están o no 

en el régimen de seguridad social. 

El derecho a la protección de la salud se -

incorpora a la lista de los derechos sociales. 

La Ley del Seguro Social fue publicada en 

el Diario Oficial de la Federación el 19 de enero de 

1943. Esta Ley declara en su artícilo 11 que: "l>l ré-

gimen obligatorio comprende los seguros de: Riesgo de tr~ 

bajo; enfermedad y maternidad; Invalidez, vejez, cesantía 

en edad avanzada y muerte; y guarderías par~ hijos de -

aseguradas". 

Nosotros hablaremos de los seguros de enferm~ 

(69)SOBb'RON ACEVEIXJ,Guillermo y otros.Derecho Constitucio 
nal a la protecci6n de la salud.Miguel Angel Porrúa.Méxi­
co.1983.pág.16. 
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dad y.maternidad ·y del segUro de gUarderias pa:,a. hijos de 

aseguradas.o 

. . 

5. 2.Iriic{.;'· de las .prestaciones por maternidad. 

h~ articulo 93 de la Ley del Seguro Social d~ 

clara que en este tipo de seguro, 11 se tendrá como fecha -

de inicio de la enfennedad, aquéila en que el Instituto 

certifique el padecimiento. El disfrute de las prestacio­

nes de maternidad se iniciará a partir del día que el In~ 

ti tu to certifique el estado de embarazo", E.n el segundo 

párrafo de este mismo articulo se menciona que la certifi 

caci6n hecha por el Instituto "señalará la fecha probable 

del parto, la que servirá de base para el cómputo de los 

cuarenta y dos días anteriores a aquél, para los efectos 

del disfrute del subsidio que, en su caso, se otorgue en 

los términos de esta ley". 

En cuanto al seguro de guarderías para hijos 

de aseguradas, l& ley en su artículo 15 señala que "pre!! 

tará este servicio en la ~arma y términos que establece -

esta Ley11
• Con este seguro se cubre la necesidad del hijo 

a los cuidados maternales que no le puede brindar la as~ 

gurada, 

El articulo 189 de la ley dice que en estas 

guarderías se reciben a los nifio s 11 desde la edad de CU!!; 

renta y tres días hasta que cumpla cuatro años de edad" 

Como podemos darnos cuenta el legislador consider6 el 

descanso de cuarenta y dos días posteriores al parto que 
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son para que la ~dre se recupere y cuide a su hfjo. 

Debemos hacer resaltar que todas las asegura­

das tienen derecho a las prestaciones de maternidad que -

señala la ley, así tambien a los beneficios que esta ley 

señala para los asegurados en general, Utiliza el ténnino 

"todas las aseguradas" porque no toma en cuenta su estado 

civil ni la edad, criterio muy justo porque toda mujer 

casada o soltera pueden embarazarse y tener hijos. 

La Ley en su artículo 102 declara:" • • • el -

Instituto otorgará a la asegurada durante el embarazo, el 

alumbramiento y el puerperio las siguientes prestaciones: 

"Asistencia obstétrica; ayuda en especie por seis meses -

por lactancia; y una canastilla al nacer el hijo, 

5.3,subsidio por maternidad. 

El. artículo 109 de la ley, a la letra declara -

que: "La asegurada tendrá derecho . a un subsidio en 

dinero igual al ciento por ciento del salario promedio de 

su grupo de cotización, el que recibirá durante cuarenta 

y dos días anteriores al parto y cuarenta y dos días pos­

teriores al mismo El último párrafo de este art1-

cu1o declara que: "E.'n los casos en f}Ue la f'echa fijad&. 

por los médicos del Instituto no concuerde exactamente 

con la del parto, deberán cubrirse a la asee;urada los suÉ 

sidios correspondientes por cuarenta y dos días posterio­

res al mismo, sin importar que el período anterior al pa_!: 

to se h~ya excedido. Los días en que se haya prolongado -
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e1 periodo anterior a.1 parto, se pagarán ••• por enfe_!: 

me dad" que es e1 601" del salario, e1 subsidio cubre las 

necesidades de 1a asegurada durante el tiempo que no per­

cibe su salario. 

Para que 1a asegurada tenga derecho a los su~ 

sidios en dinero se requiere: "Que haya cubierto por lo -

menos treinta cotizaciones semana.les en e1 período de do­

ce meses anteriores a la fecha en que co01ienze. el pago -­

del subsidio; que los médicos de1 Instituto acrediten el 

embarazo y la fecha probable de1 pa1·to. Que no 1abore me­

diante remuneraci6n dur<.nte los períodos anterior y post~ 

rior a1 parto". (articulo 110). 

En caso que 1a mujer se encuentre en candi- -

cionea de laborar y de hecho 1o haga, no existirá el mot! 

vo para que reciba e1 subsidio del instituto. Los peritos 

en médicina y psiquiatría, reiteradas veces hGn exp1icado 

lo conveniente que es para la madre como para el hijo que 

se observen los dos periodos de descanso, los períodos de 

descanso no se dieron por ca11richo dei lee;islador sino 

que obedecen a la necesidad de proteger 1a salud de 1& m~ 

dre con el fin de que éstas teng<in hijos fuertes y sanos 

que en el futuro contribuyan a 1a gr&ndeza de1 país, un -

niflo enfermo es una c~rga para 1a sociedad. 

5.4.Partos a los nueve meses. (A terminoi 

Como podemos darnos cuenta, 1a Ley del Seguro 

Socia1 protege a la mujer en su calidad de madre y cuando 
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el embarazo se sucede dentro de la normalidad, algo que 

ocurre en la mayoría de los casos. 

Son considerados. normales aquellos embarazos 

con una dura.ci6n de gestaci6n de nuev~ meses y sin. compl!_ 

caciones. En cuanto al peso del recién nacido "oscila 

en general entre los 3 Kgs. para las niñas y J.250 Kgs. 

para los nifios;. pero teniendo muy en cuenta. f!.UC 2.800 

Kgs. y 4.000 Kgs. son cifras límites de una escala de pe­

so perfectamente normales". (70) 

Hasta aquí hemos citado lEs hipótesis que co~ 

templa la Ley del Seguro Social en caso de embarazo y pa~ 

to normal. Sin embargo sabemos que el embarazo y el par­

to suponen también rieEgos en primer lugar para el feto, 

pero también para la salud y la vida de la mujer. Tal es 

el caso de los partos conocidos como prematuros los cua-­

les no reglamenta la Ley del Seguro Social. 

5,5.Partos prematuros. 

Cuando el rbcién nacido pesa menan de 2,500 

Kgs. se considera prematuro. 

Concepto: "Se llaman prematuros los niños n,!!; 

cidos antes del término de la gestaci6n, serán prematuros 

los nacidos entre el final del sexto y la mitad del no­

veno mes, o sea, dentro del período de viabilidad del -

(?O)SANCHEZ RIOS,Feliciano.Ob.cit.pág.156. 
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feto". (71) 

El porcentaje de prematuros varía en cada uno 

de los paises, lo cual depende de las condiciones ambien­

tales que existen. ºSegún las estadísticas extranjeras, -

se calcula en·un 10% el n1'.mero de prematuros nacidos a- -

nualmente. En nuestro país, el número de prematuros des-­

graciadamente alcanza cifras muy elevadas, según las est~ 

dísticas en los primeros 500 niños registrados en el Ser­

vicio de Puericultura del Seguro Social, fundado el 8 de 

mayo de 1944, se obtuvo un porcentaje de 13'.-\ " (72). El -

porcentaje como vemos es más alto en nuestz·o país que el 

extranjero, de lo que se deduce la importancia que tiene 

atender este problema. 

El niño prematuro requiere de cuidados muy e~ 

peciales para poder vivir, no basta que venga al mundo ~ 

con aptitudes para la vida, necesitan de una atención mé­

dica cuidadosa. Si no se le proporciona muere a los pocos 

días, la mortalidad de estos niños es muy superior a la -

de los niños nacidos a término. 

Existen varios factores sociales que influyen 

a la prematurez, pero los más frecuentes son los si- -

guientes: el exceso de tr2bhjo, la alimentación insufi- -

ciente, traumatismos -caídas, levantamientos de peso- e~ 

tos úl.timos constituyen la causa más frecuente de premat~ 

rez y en menor grado las angustias y el temor. 

(71)Ibidem.páe.164. 
(72)Ibidem.pág.165. 
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Por lo que es de suma importancia que la mu--

j er embarazada evite las fatigas, las sacudidas del cuer­

po y los movimientos violentos, que desequilibran los ór­

ganos contenidos en el vientre. 

Con los medicamentos se debe tener mucho cui­

dado porque "pueden producir mal:fornmciones al :feto, lo -

mismo que las drogss¡ el tabaco a:fecta al peso del recién 

nacido y puede ocasionar partos prematuros; el alcoho1 -­

atraviesa la placenta y puede dañar al :feto¡ el café es -

t6xico, los rayos X son canceríeenos". (7 3) 

En cuanto a las sustancias químicas y sus e­

:f ectos t6xicos mencionaremos algunos de los que in:fluyen 

en e1 sistema de desarrollo y crecimiento, que pueden ca~ 

sar muerte al :feto, o causar anormalidades congénitas así 

también los que atacan al sistema reproductor, dañando la 

capacidad para reproducir en el varón y la mujer, y los -

que pueden causar daños a lareo tiempo conocidos como tó­

xicos crónicos, como sieue: 

"Tricloroetsno III. T6xico al sistema de des,!!; 

rro11o y crecimiento, al. sistema reproductor, crónico, -­

canc erigeno. 

Metil-etil-cetona. T6xico al sistema de desa­

rrollo y crecimiento, al sistema reproduc·tor, crónico, -­

neurol6gi co. 

Tricloroetileno. Tóxico al sistema de desarr2 

(73)GONZALEZ,Lucero.Placer, maternidad voluntaria. Ob. -
cit. pág.32. 
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llo y crecimiento, al sistema reproductor, y cr6nico. 

Plomo. T6xico al sistema de desarrollo y cre­

cimiento, al sistema reproductor y cr6nico". (74) 

Las intoxicaciones provocadas por éter ponen 

en peligro la salud y la vida de la madre y el feto al -­

igual que las sustancias químicas citadas renglones arri­

ba. 

En cuanto a la época de gestaci6n, el mayor -

peligro de un parto prematuro está en los tres o cuatro -

meses y los seis y medio a ocho y medio. 

Ahora bien, qué pasa cuando el parto se ade-­

lanta un mes a la fecha probable al parto. Si la asegur.!:!: 

da es trabajadora del Instituto Mexicano del Seguro So- -

cia1, no vemos problema porque a partir del momento del 

parto empezará a disfrutar de los noventa dias de descan­

so asi como el pago en efectivo de éstos. Esta opci6n es 

un logro sindical a1 que tienen derecho. 

Continuemos con la misma hipótesis pero ahora 

con una asegurada que no es trabajadora del Instituto. Al 

ocurrir el parto se inicia el cómputo de los "cuarenta y 

dos días posteriores al mismo" que señala la Ley en su ª.!: 

tícuJ.o 109. Por lo que cuando la asegurada se presenta a 

cobrar el segundo período, resulta que debe al Instituto 

(7 4)DENMAN, Catalina.Modernización y Legislaci6n Laboral -
en el Noroeste de ~éxico. "Tiempos modernos trabajar y mo­
rir''. El Colegio de Sonora y otros.México.19QO.pág.217. 
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los días que no pudo disfrutar, por lo tanto le son des--

contados. Si al tér.nino de este periodo la asegurada por 

motivo de salud de ella o por el estado delicado del pre­

maturo no se present~ a trabajar, el tiempo que se exceda 

le será paeado por el Instituto como continuación de inc~ 

pacidades orieinadas por enfermedad, equivalente al 60jt -

del s'-<1.ario de cotización. 

Antes de pasar a otro pW1to, diremos que el 

Instituto en estos casos, está dando un trato desigual a 

trabajadorr_.;.s que se encuentra.n en igualdad de condicio- -

nes. Ya heme s mencionado que la trlibajadora del Insti tute 

tiene la opción de disfrutar su incapacidad en dos perío­

dos o en forma corrida a partir del día del parto, por lo 

~ue no tiene problemas en sus prestaciones si el parto es 

prematuro. 

En tanto que la trab~jador~ en general, en c~ 

so de parto prematuro pierde los días ~ue se adelante el 

parto y el pago en efectivo de estos automáticamente. 

Pues el Seguro cubre únicamente los embarazos de nueve m~ 

ses, esto es cuando el producto es de término. 

Al respecto la circular 209 del mul tici tado 

Instituto de fecha 10 de mayo de 1991, textualmente decla­

ra; "Debido a que el criterio señalado para establecer el 

número de días a que tienen derecho las asEeuradas, trat8!! 

dose de certificados de incapacidad que amparan el periodo 

anterior al parto, presenta algunas dificult~des de inter­

pretación, se considera conveniente definir que, en los e~ 
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sos en que se verifique el nacimiento antes de que hayan 

transcurrido 42 días, contados a partir de la vigencia de 

dicho certificado, siempre y cuando el producto sea de 

término, deberán observarse laa siguientes reglas anota-­

das a continuación en texto el H. Consejo Técnico, regla­

menta al respecto: 

A). Si el nacimiento ocurre entre los dias 29 

y 42, el Servicio de Prestaciones en Dinero, sin realizar 

ninguna aclaración, pagará los 42 días que comprende el -

certificado, sin deducir cantidad alguna de los subsidios 

que ampara el certificado que se expide con posterioridad 

el parto; es decir, se pagarán 84 días en total. 

B). cuando el nacimiento tiene luear dentro -

de los primeros 28 dias, el Servicio de Prestaciones en -

Dinero procederá a solicitar un informe de la Unidad Médi 

ca correspondiente, a fin de que ésta comunique si la as~ 

gurada estuvo o no bajo control y, si la respuesta es po­

sitiva, cubrirá la totalidad del subsidio (84 días). l::n -

caso contrario, procederá a pagar lo correspondiente a -­

los días transcurridos entre la vigencia del certificado 

pre-parto y el día anterior al del nacimiento, así como -

lo correspondiente al periodo post-parto, haciéndose en -

éste el ajuste respectivo. 

C). Para cumplimentar lo dispuesto en el inci 

so B, la Unidad Médica deberá rendir de inmediato el in-­

forme correspondiente, detenninando claramente si la ase­

gurada estuvo o no bajo control, expresando además los m2 
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tivos de ello, entre los cueles señsJ.ará: Fecha en que se 

inició el control de la paciente, con la e~ad del embara­

zo a esa fecha y asiduidad en la concurrencia a las citas 

médicas". 

De esta circular se desprende que para tener 

derecho a la totalidad del subsidio se requiere que "el 

producto sea de. t~nn.ino", considerendo este criterio ere~ 

mos que en los casos de parto prematuro el Instituto del 

se.guro Socia1 es injusto, si tenemos en cuenta las cir- -

cunstancias desventajosas en que se dan. 

5.5.1.Estado de indefensión de las trabajadoras. 

La Ley dispone que el tiempo que no se disf"!! 

te antes del parto debe ser pagado por el patrón, asi tam 

bién el 4CY/. del tiempo que se exceda después del parto, -

pero estas disposiciones son desmentidas por la realidad, 

los patrones no las pagan quedando así la asegurada en e~ 

tado de indefensión. Estas mujeres se ven obliF,adas a vol 

ver a sus empleos cuando aun no se han recuperado total-­

mente, es el único camino que le queda si desea devengar 

su salario completo. 

Este hecho es a todas luces injusto si contii­

deramos que todo parto prematuro en relaci6n con los par­

tos normal.es se dan en condiciones por demás desventajo-­

sas; por todos es sabido que 1a vida de la madre como la 

del producto corren más riesgos y necesitan atención esp~ 

·cia1 asi trunbien de tiempo para recuperarse, no es sufi-­

ciente con los cuarenta y dos días posteriores al parto. 
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Creemos que el Instituto debe tomar medidas -

para la soluci6n de este problema. Si los patrones no c~ 

bren los porcentajes que lea corresponde, que el Institu­

to cubra al 100% la incapacidad por 84 días y las incapa­

cidades subsecuentes que sean necesarias y que el Instit~ 

to Mexicano del Seguro Social como organismo público de~ 

centralizado que es, exiga directamente al patrón el pago 

del porcentaje que le corresponde, no habrá negocio o em­

presa que se niegue a pagar al Instituto si sabe que .co-­

rre el riesgo que le embarguen. 

De este modo cumple el Instituto la misi6n p~ 

rala que fue creado, proteger al trabajador. Si bien es 

cierto que el Instituto tiene derecho a exigir el pago 

puntual de las cuotas, también es cierto que tiene la 

obligaci6n de dar a estas trabajadoras las prestaciones 

que ya pago. 

Recordemos que la justicia social fue un r~ 

clamo de nuestro movimiento revolucionario, nosotros como 

parte integrante de la sociedad tenemos la obligaci6n de 

continuar exigiendo esa demanda hasta conseguir una soci~ 

dad más igualitaria en todas las esferas: social, econ6mi 

ca, cul.tural, política. 

Debemos corregir las situaciones de deaigu&! 

dad que se están dando entre las trabajadoras del Instit~ 

to Mexicano del Seguro Social y las trabajadoras en gene­

ral, un trato desigual es anticonstitucional porque no 

hay trabajadoras de primera y segunda clase. 
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Es verdad que el Instituto Mexicano del Segu-

ro Social, al cubrirle a sus trabajadoras los subsidios -

en especie y dinero al 10~~ está cumpliendo como organis­

mo y como patrón. Pero también es su obligación proteger 

a las demás trabajadoras si sabe que los patrones no es-­

tán cumpliendo con lo dispuesto por la Ley que lo haga en 

su lugar el Instituto con el fin de no perjudicar a la 

asegurada. Si tenemos en cuenta que muchas de ellas han -

pagado por años la cuota que les corresponde para tener -

derecho al seguro resulta injusto este trato. 

El Instituto recibe diariamente de todos los 

estados de la República millones de nuevos pesos, por lo 

que creemos posible que canalice un porcentaje mínimo di~ 

rio de sus millonarias ganancias para cubrir estas prest~ 

ciones, mismas que seran exigidas a los patrones por el 

Instituto. 

5.5.2.El aborto. 

La mayoría de los varones y las mujeres han -

crecido rodeados por mitos que han sido inventados por -­

una sociedad patriarcal con el fin de mantener el dominio 

que los varones ejercen sobre las mujeres, muchos aflos 

llevan los varones tratando de convencer a la mujer de su 

.inferioridad. En la pirámide de Cestius, cerca de Roma, 

se lee apenas una gastada inscripción que dice: "Debili-­

dad es mujer". Y en fecha bastante más reciente Napoleón 

Bonaparte afirmaba que la mujer es solo "Una máquina de -

hacer niños". Todas nuestras costumbres han sido moldea-
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das por esta gran mentira, por el hecho de ser mujer es -

canal.izada automátice.rn&nte hacia funciones socia.les, eco­

nómicas y políticas inferiores, en r~zón de que se ha de­

finido que la misión natural de la mujer es la de ser es­

posa y madre, 

Actualmente las mujeres empiezan a definirse 

como seres en sí mismas, algunas se han tornado econ6mic~ 

mente hablando independientes; ya no hay necesidad de ju~ 

tificar la existencia como antes se hacía: hija de, espo­

sa de, hermana de, se ha busco.do otras formas de f.xpe:i."ie!! 

cia de vida fuera de la familia tradicional, emergiendo -

así una nueva modalidad en conflictO con las normas mora­

l es establecidas, 

Cada día que pasa aumentan las parejas que no 

desean hijos; en nuestro país la libertad a decidir el n~ 

mero de hijos que se desean tener o no, ha sido elevado a 

rango constitucional. Esto se desprende del segundo parr~ 

fo del artículo cuarto el cual a la letra declara: "Toda 

persona tiene derecho a decidir de manera libre, respons~ 

ble e informada sobre el número y espaciamiento de sus hi 

jos". La decisión con respecto de tener hijos o no puede 

ser acordada por la P"'reja o bien puede ser unilateral, -

generalm~nte la decisión la toma la mujer. 

Para que la mujer decida respons~blemente so­

bre su cuerpo es nece:=·ario que reciba una preparación ctt!. 

tural avanzad~, incluyendo por supuesto una educación se­

xual clara y completa, dicha prepal'ación se debe dar a t2 
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das las mujeres sin excepci6n. 

·
11 Si 1a sexualidad se expresa por medio del -

coito, necesitamos de los anticonceptivos, y cuando fa-­

llan se debería tener la opción de recurrir al aborto. 

Ninguna mujer aborta por gusto, pero a veces 

se ven obligade.s a abortar. Toda mujer que he. abortado -

sin duda hubiera preferido no quedar embarazada". (75) 

El. aborto como figura delictiva lo tipifica -

el Código Penal en su capitulo VI, y lo define como: "la 

muerte del producto de la concepci6n en cualquier momento 

de la preñez". Luego entonces el presupuesto indispensa­

ble en el delito de aborto es el embarazo de la mujer. 

"La palabra aborto deriva del latin abortus: -

ab:pe.rticula privativa, y ortus:nacimiento. Así, etimoló­

gicamente, significa no nacimiento. Obstétricamente, se 

entiende al aborto como la expulsi6n del producto de la 

concepción cu6.ltdo no es viable, es decir, dentro de los 

primeros seis o cinco y medio meses del embarazo. La ex-­

pulsión del producto de la concepción dentro de los tres 

Últimos meses se considera como parto prematuro, ya que -

después del sexto mes, o de los cinco meses y medio, hay 

viabilidad". (76) 

(75)GONZAL~Z,Lucero.Placer,maternidad voluntaria. Ob. - -
cit. pág.32. 
(76)DE LA BARREDA SOLORZANO,Luis.El delito de aborto."Una 
careta de buena conciencia".11'.iguel Angel Porrúa.México. -
1991.pág.15. 
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El aborto es un grave problema social, de 

aquí la necesidad de un analisis sociológico a las múJ,. 

tiples causas que lo originan y aportar una solución al -

problema. Entre las causas más importantes tenemos la iE 

norancia, la miseria, la promiscuidad, el alcoholismo, la 

paternidad y la maternidad erresponsable, la tradicional 

postura machista, motivos que orillan a la mujer a abo_! 

tar. 

Creemos que este problema 11 podrá reducirse si 

nuestro pueblo recibe y asiu~la una mejor educación, una 

profunda concientizaci6n de lo que sienifica la gro.n re~ 

ponsabilidad de procrear, formar y educar a un hijo; ma­

yor educación sexual y conocimiento más profundo de los 

métodos científicos anticonceptivos más inocuos y efecti­

vos; un mejore.miento de 1as condiciones de salud pública, 

así como de la medicina preventiva, y darle a la vida un 

mayor valor; todo lo anterior permitirá abatir el nmnero 

de abortos que se practican en el país" (77). Es impor­

tante hacer resaltar que el aborto es .uno de los delitos 

que más alta cifra nP.era posee. 

"Se asegura, que cad&. año ocurren en México 

un millón de abortos punibles, o bien, un millón doscien-

tos mil: en todo caso, sumas elevadas -superiores, 

quizás, a las de cualquier otro delito, y a las de varias 

en conjunto-, que ria hallan representación significati-

(77)GUITRON FUENTE.VILLA,Julián.¿Que es el Derecho Fami­
liar?· tercera edición. Promociones Jurídicas y Cultura­
les.México.1987.p~g.24. 
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va, o no la encuentran en absoluto, en las estadísti--

cas judiciales". (78) 

Sobre las inconsecuencias en la punición del 

aborto, que conducen a una "injusticia social pro1\mda11 , 

Severin Carlos Versele escribió: "si propongo en América 

Latina decir desde maflana que el aborto ya no.es delito, 

no será aceptado; pero llegarán a vivir esta situación 

que vivo en Bélgica, donde el aborto es severamente casti 

gado, en Inglaterra es totalmente libre, en Holanda es 

prácticamente libre, en Suiza es libre bajo algunas cond! 

cienes, así como en Alemania. ;,Entonces qué quieren? ¿Se 

puede aceptar que una mujer belga, que tenea 10,000 fra~ 

cos vaya a Holanda, si tiene 30,000 se vaya a In¡T,laterra, 

y si tiene 50,000 que se vaya a Suiza; es esto justicia 

social? Condenan a las mujeres pobres, que no están infoE 

medas de los medios anticonceptivos". (79) 

La punibilidad del aborto, que no asegura ni 

su decadencia, ni su punición, sí impide, en c&mbio, la -

acción sanitaria franca, y con ello desencadena otra s~ 

rie de cifrss: las de mortalidad y morbilidad a causa de 

abortos inducidos o atendidos con torpeza, sin auxilio m! 

dico o con ayuda_ insuficiente, en la clandestinidad. 

Por encuestas que se han rea1izado sabemos 

(78)GARCIA RAMIREZ,Sergio.Cuestiones Crimino16gicas y Pe­
nales Contemporáneas.Instituto N&cional de Ciencias Pena­
les.l:éxico .1984. pág.119. 
(79)Ibidem.uág.120. 
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que el aborto es la tercera ChUSb de mortalidad en nue~ 

tro país. De ahí que existan agrupaciones de todas el~ 

ses que piden despenalizar y leealizar el aborto con un 

solo fin: defender la vida de la mujer. 

"La negativa a despenalizar el aborto repr.!: 

senta un eslabón de la cadena de control de la mujer so­

bre su cuerpo y tiene su origen en la concepci6n masculi­

na dictada por la familia, la iglesia, la medicina y el 

Estado, con sus políticas de control natal". (80) 

Algunas recomendaciones internacionales han -

aconsejado a los países que penalizan el aborto, la revi 

si6n de sus legislaciones. "Por ejemplo la resolución 

adoptada por el Noveno Congreso Internacional del Derecho 

Penal celebrado en La Haya, del 24 al 29 de agosto de 

1964, que señala lo siguiente: En los paises donde el l~ 

gislador reprime el ~borto, es necesario acrecentar el n~ 

mero de casos legítimos para su práctica". (81) 

Otros grupos están totalmtnte en contra del 

aborto, defienden al feto, pero se despreocupan de lo que 

será de ese niño y de la madre. Nuestro país cuenta con 

cinco millones de niños sin protección. Como podemos da~ 

nos cuenta hablar de aborto es polémica, en e1 seno mismo 

de la Iglesia Católica existe fuerte debate entre loa que 

(80)GONZAL~;z ,Lucero .Placer, maternidad voluntaria.Ob, 
cit.pág.32. 
(8l)GARCIA RAMIREZ,Sergio.Ob.cit.pág.115. 
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asumen posiciones que manejan la culpa y el pecado 

par~ evitar los abortos y los que reconocen la cal! 

dad-moral que tienen las mujeres para tomar esta dec! 

si6n, en el caso de las mujeres pobres proponen el der~ 

cho~a una financiación pública del aborto y de la plani 

ficación familiar, así como del aborto y de la educación 

de los hijos. 

Sin embargo el Nuevo Catecismo de la Iglesia 

Católica mantiene sus posturas en cuanto a control de -

la natalidad. "S6lo es moral la regulaci6n de lof..: naci 

mientos por medio tle la continencia periódica, del apr2 

vechamiento de los períodos infecundos y de la auto-­

disciplina. Son intrínsecamente inmorales todos los mét~ 

dos y acciones que tienen como fin o como medio hacer im­

posible la procreación o que desligan el acto conyugal de 

la procreación. Son pecado:; contra la castidad el adul t~ 

ria, la unión libre, el concubinato y el matrimonio 

de ensayo". (82) 

/,.1 tocar el tema del aborto, señala que: "La 

vida humana debe ser respetada y protegida de manera abs2 

luta desde el momento mismo de la concepción. Desde el -

primer momento de su existencia ae debe reconocer en el 

ser humano los derechos de la persona, entre los cuales 

está el derecho de todo ser inocente a la vida • El -

(82)MAZA,Enrique."El. nuevo Catecismo de la Iglesia Católi 
ca.Homosexu~lidad,aborto,control natal,sexo sin procrea-­
ci6n ... la norma es irreductible" .Proceso .Semanario de in 
f0rmación y análisis No.8)8. n~e 23 de 1992. 
pág.40. 
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aborto directo, querido como fin o como medio, es grave-

mente contrario a la moral.. La cooperaci6n formal a un 

aborto constituye una fe.l ta grave • • • " ( B3). Según da-­

tos proporcionados por la Secretaría de Salubridad y Asi~ 

tencia Pública, Be% de las mujeres que abortan entre los 

20 y los 40 años son mujeres cat6licas, casadas y con -­

más de cuatro hijos. 

La postura de le. Iglesia Ce.t6lica en cuestio­

nes de sexo sigue ~irme pero nosotros debemos ser realis­

tas; no se puede pedir a una pareja que reprima su necee! 

dad natural hasta que cumpla con el sagrado mandamiento -

del matrimonio. Creemos que toda pareja independientemen­

te de su estado civil, deben disfrutar plenamente de una 

r.elaci6n sana y libre de prejuicios sociales y religiosos 

contando con mátodos anticonceptivos, los cuales intenci2 

nal y deliberadamente evitan y previenen la concepci6n. 

Claro que ºes de desear que todas las mujeres 

que tienen ocasión de casarse bien, se casen, que todas -

las que tienen ocasión de encontrar la felicidad en el m~ 

trimonio y en la maternidad la encuentren; pero también -

se debe desear que las que no tienen la oportunidad de -­

ser felices en el.016.trimonio encuentren la manera de em-­

plear su vida y desenvolverse fuera del matrimonio". (B4) 

(B3)Ibidem.pág.4l. 
(84)DB IBARROLP.,Antonio.Derecho de Familia.segunda edi- -
ci6n.Porrúa.México.l9Bl.pág.64. 
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En muchos paises se puede elegir el aborto --

desde hace más de diez años, tal es el caso de los "pai-­

ses escandinavos d.onde la mujer puede optar libreme:nte 

-al menos durante el estadio temprc.no del embarazo- por 

el aborto si se siente inc&paz o no desea continuar con -

el embarazo·. Pero la línea divisoria es de 22 ó 23 sema­

nas. Tanto en términos biológicos como legales, después -

del comienzo del último período mestrual. Los fetos naci­

dos después de este tiempo son capaces de llevar una vida 

sana y natural" ( 85). Por este hecho los legisladores de 

muchos países prohiben el aborto después de este tiempo. 

Debemos tener presente que los países euro- -

peos que han legalizado el aborto, cuentan con una cultu­

ra muy avanzada, aún considerando que en ellos existen 

clases a las que no podemos dar ese título, su cultura es 

muy superior a la de nuestro pueblo por lo que despenali­

zar y legalizar el aborto en nuestra país podría tener -­

consecuencias peligrosas. 

"E.n Bulgaria desde 1973 se considera acepta-­

ble el aborto elegido cuando la mujer tiene dos o más hi­

jos, la mujer menor de 18 años soltera. En Rumania se le 

permite abortar a la mujer arriba de 45 años con cuatro -

hijos o más"(86). Para estos paises la planificación fam! 

liar y el control de la natalidad son considerados como -

( 85 )LENNART ,Nil~son. Nacer. "La gran aventura". Sal vat. 
España.1990.pág.177. --
(86)LIMA MALVIDO,María de la Luz.Criminalidad femenina. 
Porrúa.México.1988.pág.205. 
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derechos del hombre. 

Al respecto el Derecho de Familia moderno los 

declara como derechos humanos fundamentales porque toda 

familia tiene derecho a un nivel de vida adecuado, para 

gerentizar salud, educaci6n, alimentaci6n, vestido, vi­

vienda, asistencia médica y los servicios sociales necea!: 

rios; lo cual permitirá a cada familia vivir digna y dec2 

rosamente. Por lo que considera que el aborto debe ser -

regulado por él. 

Diversas teorías han surgido en favor y en 

contra del aborto, sin embargo, el Derecho de Familia, 

"concretamente en el derecho familiar penal, el aborto se 

reglamenta seffalando enunciativamente las causas en que 

debe permitirse, sin consecuencias de ninguna especie pa­

ra el médico y la mujer. hntre esas se enoten las si­

guientes: 

a)Cuendo existiera riesgo para la vida de la 

mujer a consecuencia del embarazo; 

b)Cuendo se demuestre médicamente, durente el 

embarazo, la existencia de alteraciones cromos6micas, las 

cuales producirán.inevitablemente alteraciones físicas 

y/o mentales en el producto; 

c)CUando el embarazo sea resultado de una vi2 

lación¡ 

d)Por provenir el embarazo de una relaci6n 

incestuosa; 

e)Cuendo exista un padecimiento originador de 
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alteraciones teratoeénicas en el producto durante los 

tres primeros meses del embarazo; 

f)Por exposición de la embarazada a radiacio­

nes masiv&s o lesionantes durante los tres primeros meses 

del embarazo; 

g)Cuando la mujer embarazada tenga padecimie~ 

tos genéticos cuya transmisión permita la posible apari, 

ci6n de nuevos ~eres afectados en una familia normal; 

h)Si la mujer embarazada es menor de 14 años 

de edad, con el consentimiento de los que ejerzan la p~ 

tria potestad; 

i)Cuando la mujer tenga un embarazo no desea~ 

do y voluntariamente pretende expulsar ese producto, pre­

via la opinión de tres médicos especialistas en la mat~ 

ria" (87). Otro elemento fundamental que sefiala el Dere­

cho de Familia para permitir el aborto sin castigo, es la 

opinión del esposo o padre de la criatura que va a nacer. 

No se trata sólo de que la mujer diga o haga lo que ella 

quiera, debe considerarse que a ambos afectará una deci­

sión de esa magnitud, por lo tanto, la opinión del presll!! 

to padre, marido, concubinario, debe tomarse en cuenta. 

Si una pareja decide no tener hijos, estarán 

ejerciendo el derecho a planificar su familia que le oto_!: 

ga nuestra Carta Magna en su artículo 4o. 

Seeún el Derecho Familiar, las hipótesis seff~ 

ladas no pueden ser rechazadas, ni por el Estado ni la 

(87)GUITRON FUENTEVILLA,Julián.Ob.cit.pág.25. 
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Iglesia, porque el valor protegido v~ más allá de cua.! 

quier consideraci6n legal o religiosa. "No pueden imponer 

a sus miembros normas que vayan en detrimento de su inte­

gridad física y moral" (88), Esta tesis tiene como prop.é_ 

sito proteger a la mujer pero niega el derecho a la vide 

al. nuevo ser. 

Si aceptamos que todo ser humano tiene dere-­

cho a la vida, y por otro lado levantemos la voz para exi 

gir la abolici6n de la pena de muerte en todos los países 

por considerar que es un castigo cruel e irreversible. 

Luego entonces el hecho de dar muerte a un 

ser inocente e indefenso, resulta un crimen que además de 

cruel cuenta con las agravantes de premeditaci6n y venta­

ja, De aquí que nos parezca incoherente e injusta cual­

quiera que sea la causa que se alegue porque la idea de 

privar de la vida a un inocente entra en conflicto con la 

concepción que tenemos de los derechos humanos, porque la 

importancia de estos estriba precisam~nte en que ciertos 

medios no pueden ser nunca utilizados para proteger a la 

sociedad, en este caso la mujer, ya que su uso infringe 

los val.ores mismos ~ue hacen que la sociedad merezca ser 

protegida, 

El Nuevo Catecismo de la Iglesia Cat6lica al 

tocar el tema de la legÍtima defensa y la pena de muerte 

(88)GUITRON FUENT~VILLA,Julián.Ob,cit.pág.324. 
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dec1ara que: "Es legitimo hacer respetar el propio der!_ 

cho a la vida. El que defiende su vidh no es culp~ble de 

homicidio, aunque se vea obliga.do a matar a su ae;resor. 

La lEgí.tima defensa puede ser también un deber grave para 

quien es responsable de 1~ vida de otro, del bien comill1 

de la familia o de la ciudad". (89) 

De aquí que pensemos que la Ielesia Cat6lica, 

se contradice porque por un lado condena el aborto, sin 

más, desde el instante de la concepci6n, como contrario -

a1 "derecho inviolable de todo ser a la Vida". Por otro 

lado acepta la pena de muerte, a pesar de saber que con -

la pena de muerte no se resuelve un problema y además 

existe la probabilidad del error, y se le de muerte a un 

inocente. 

Antes de continuar con el tema del aborto es 

importante hablar del feto el cuaJ. respira, duerme ciclos 

de sueño perfectamente definidos, es sensible a los soni 

dos, se ha comprobado que reacciona de diferenteo maneras 

ante difere,ntes tipos de música, al dolor y a cualqUiera 

otros estímulos que nosotros podemos percibir, el feto ea 

uno de nosotros, verlo en el monitor moviendose, chupánd~ 

se el dedo o rascándose la nariz ya a los dos meses y me­

dio o tres de vida es una sacudida tremenda y recomenda-­

ble para poder decidir de manera justa en todos loe casos 

quién debe vivir y quién debe morir. 

(89)MAZA,Enrique.Ob.cit.pág,44. 
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Cuando se habla del aborto, y más aún cuando 

se le menciona como posible método de control de natali-­

dad, la primera reacción es de completo rechazo. Sin em-­

bargo, cuando la posiblilidad del aborto se plantea ante 

situaciones concretas de la vida como: cuando peligra la 

vida de la madre, la mujer ha sido violada, o existe la ~ 

posiblilidad de que el hijo nazca anormal, la actitud es 

menos radical .. 

Para que el aborto sea punible debe ser ilegi 

timo, es decir, no justificado por lB necesidad de inte-­

rrumpir la gravidez para evitar a ls persona de la mujer 

encinta un daño grave inminente, dependiendo de la gravi­

dez o del parto y no evitable más que con el aborto. 

De aquí que nuestro C6digo Penal en su artic~ 

lo 334, reglamente el aborto terapéutico como sigue: 

"No se aplicará sanci6n:cuando de no provoca~ 

se el aborto, la mujer embarazada corra peligro de muer-­

te, a juicio del médico que la asista, oyendo é.ste el di,g_ 

temen de otro médico, siempre que esto fuera posible y no 

sea peligrosa la demora". 

En el aborto eugenésico, "el interés del ind.!_ 

viduo al desarrollo pleno de potencialidades que confíe-..'.: 

ran sentido a su existencia, más el interés social a la -

integración sana de la comunidad, se encutntran en el fo~ 

do del aborto por l'azones eucenésica.s, es decir, del oue 

se practica para mantener inc6lume la salud de la especie 
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ante el riesgo grave y probado de una descendencia des--

viada". {90) 

En México, e1 aborto por causas eugenésicas 

se halla previsto, por los C6digos penales o de defensa 

social., en su caso, de Chiapas, Chihuahua, Puebla, Vera--

cruz y Yucatán. En los textos de estos se exige la pre-

constituci6n de prueba, que radica en el dictamen de peri 

tos, previo y justificativo en relaci6n con esa forma de 

aborto. 

El Proyecto de Código Penal del Instituto de 

Ciencias Penal.es de 1979, en el artículo 131, fracción 

II, establece, que no se sancionará el aborto, cuando a 

juicio de dos médicos exista razón suficiente para supo­

ner que el producto padece aJ.teraciones genéticas o cong! 

nitas, que den por resultado el nacimiento de un ser con 

trastornos físicos o mentales graves, "en esta clase de 

aborto, la Comisión consideró que cuando el producto de 

la concepción, por razón de un fúctor hereditario o de -

otras influencias dañinas, padezca alt~raciones corpora­

les o mentales grd.vi:s, tampoco puede exigírsele t.! la mu­

jer embarazada la continuación del embarazo y forzarla a 

la maternidad, ya que su situación conflictiva es difícil 

porque los niños nacidos con anomalías, además de impl! 

car una enorme carga moral y social para la madre y la 

familia, tienen mayores problemas sociales y emociona- -

(90}GARCIA RAMikEZ,Sereio.Ob. cit.páe.ll?. 
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le12". (91) 

En cuanto al aborto sentimentE:l, ya no está 

sancionado, el aborto sentimenta1 se apoya en datos emoti 

vos y, en definitiv~ -procedente de máxima importancia-, 

"en el derecho dE: la mujer a ser madre consciente y deli­

beradamente, por propia y libre voluntad. La maternidad 

no se impone cuando la preñez ha sido resultado de una 

violaci6n11 (92). Esto es con el fin de preservar la s~ 

lud física y mental de la madre, la cual podría verse qu~ 

brwitada por la imposición de la maternidad. Además se 

sostiene que en l~ base de la despenalización del aborto 

sentimental existe el ejercicio de un derecho: la faclJ! 

tad de libre procreación, que permite cancelar las cona~ 

cuencias de una f~cundaci6n no querida. 

El artículo 333 del Código Penal declara que: 

"No es punible el aborto causado sólo por imprudencia de 

la mujer embarazada, o cuando el embarazo sea resultado 

de una violaciónº. 

Otro problema social creciente es el de las -

madres adolescentes, personas en rormaci6n a 1& busca de 

su propia identidad. Esto no constituye una base firme 

para la maténiidad tempra.nh, a mbnudo no buscada, sino 

accidental., y ligada s6lo como consecuencia imprevista 

(9l)PORTE PETIT,Celestino.Dogmática sobre los delitos -
contra la vida y la salud personal.Novena edición.Parró.a. 
México.1990.pág.521. 
(92)GARCIA RAMIREZ,Sergio.Ob.cit.págs.110 y 111. 
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-por negación o falta de información- a la experimenta.- -

ción sexual, a la atracción adolescente por el riesgo, o 

a una búsqueda inmadura de contacto y calidez que poco 

tienen que ver con las relaciones sexual.es adultas. Se ha 

·expresado mucha preocupación respecto a que, el ayudar a 

la gente joven a evitar o interrumpir un embarazo no de-­

seado, conduce aJ. debilitamiento o a la pérdida de los v~ 

lores que son la base de una vida de familia sana. Sin -

embargo, es necesario tener en cuenta que demasiados ma-­

trimonios se han establecido solamente para legalizar una 

experiencia sexual., lo cual consideramos un error, hay d~ 

masiadas familias que se han iniciado por accidente. "La 

información sexual sólida y seria, y las clases sobre el 

cuidado de los niños y bebés en la escuela secundaria, o­

frecerían a los adolescentes de ambos sexos perspectivas 

realistas acerca del desarrollo y la crianza de los ni-­

ñas. 

La discusión abierta entre j6venes ofrece me­

jor oportunidad para reducir la experimentación· sexual 

prematura que el silencio y la vergUenza. El acceso a d~ 

tos claros y honestos sobre métodos anticonceptivos, pl~ 

nificación familiar y aborto permitieron e las generacio­

nes j6venes orientarse hacia el matrimonio, la paternidad 

y la maternidad por un mutuo consentimiento responsable. 

Es de esperar que podrán desarrollar así la -

necesaria madurez para mantener los valores de la familia 

en nuestra época de cambios tan rápidos. También así se -

podrá evitar que la madre joven permanezca aislada, se d~ 
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prima, deje de lado su propia formación inconclusa y ab"!!. 

done o maitrate a su niño. Esto es especial.mente grave p~ 

ra la madre soltera, a quien se añade el rechazo de una 

sociedad poco comprensiva, desva1orizante y hostil hacia 

su estado". (93) 

De las causas en que considera el Derecho de 

Familia, que se debe permitir el aborto, creemos que solo 

se hace necesario en las siguientes: 

1.-Cuando exista riesgo para la vida de la m~ 

jer a consecuencia del embarazo. (aborto terapéutico) 

2.-Cuando el producto de la concepción, por -

razón de un factor hereditario o de otras influencias da­

ñinas, presente alteraciones corporales o mental.ea. (abo~ 

to eugenésico); para autorizar este aborto se deben reaJ.i 

zar los estudios de amniocentesie y ultrasonido en BU -

caso, como requisito indispensable. Con el fin de prote­

ger aJ. producto. 

5.5.3.0bligatoriedad de los estudios de amniocentesis o -

ultrasonido en BU caso previos a la autorización del a­

borto. 

Cuando existan antecedentes de una enfermedad 

hereditaria en la familia de los padree o porque la mujer 

hubiere tenido un hijo con alteraciones genéticas o con~ 

·(93)DE JODAR,Julián. Consultor de Psicología infantil y -
juvenil. "E,'l Desarrollo del Niño" .Grupo editorial Oceano. 
España.1987.págs.251 y 252. 
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nitas, es conveniente que la pareja se someta a1 estudio 

de genotipo el cual. indica la "constitución hereditaria 

de un organismo que resulta de su combinación genética 

particular" ( 94) • Este estudio se rea1iza por medio de 

sa1iva de la madre y del padre, antes de ser cohcebido el 

feto. 

Cuando una mujer con los antecedentes arriba 

mencionados, se sabe embarazada y no desea continuar con 

el embarazo por temor de haber transmitido a1 feto una e~ 

fermedad hereditaria. Antes de abortar se le debe exigir 

el estudio de amniocentesis que consiste en la: "Punción 

del saco amniótico para obtener una muestra de .líquido 

amniótico; se usa en el diagnóstico prenata1 de ciertos 

trastornos cromosómicos, como el síndrome de Down, y ~ 

chas enfermedades metabólicas hereditarias, y para est~ 

diar la maduración feta1 a1 final del embarazo"(95). Es11e 

estudio aporta elementos importantes de juicio a partir 

de la 14a. semana, cuando el feto se encuentra en el p~ 

ríodo en que aun no es viable. 

0t1'Q estudio importante en estos casos es el 

.ultrasonido pues con él se " • • • diagnostican las anom_!!: 

lías fetales y de los órganos"(96). Anoma1ías como ma1fo_!'. 

maciones o sufrimiento del feto. 

(94)Mc.GRAW,Hill.Diccionario Enciclopédico de las 
cias Médicas.volumen 2.Litografia de México,s.A. de 
México.1985.pág.638. 
(95)lbidem.pág.76. 
(96)BRAIER,L.Diccionario Enciclopédico de Medicina 
editorial JlU.S.España.1980.pág.960. 

Cien­
c. v. 

JIMS. 
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Antes de concluir con este punto se hace nec~ 

sario resa1tar que el feto es uno de nosotros, una vida, 

por lo tanto tiene derecho a ser protegido desde el mome~ 

to mismo de la concepción. Nuestro deber ante el probl.ema 

del. aborto es proteger un bien: la vida de un inocente 

cuando no peligre el bien mayor en este caso :La salud o -

:La vida de la madre. 

5.6.Consideraciones para modificar la legisl.ación. 

Las transformaciones que las sociedades han -

experimentado a consecuencia del incremento de participa­

ción de :La mujer en todas :Las esferas: social, cultural., 

económica, han producido una crisis en todas las discipli 

nas socia1es, y e1 derecho, que es un fenómeno social., no 

puede dejar de sufrir la influencia de esa crisis. 

El cambio de :Las condiciones sociales de :La -

vida moderna impone la necesidad de renovar :La l~gisl.a- -

ci6n, nuestra Constitución y sus leye~ compl.ementarias 

que forman parte de la legislaci6n, no pueden permanecer 

ajenas al movimiento de transformación que :Las sociedades 

experimenten. 

Nuestra actual. Constituci6n producto de :Las -

necesidades sociales de otras épocas, no rigen las nuevas 

necesidades sentidas. Para transformar la Constituci6n -

debemos introducir nuevas disposiciones que armonicen con 

el concepto de justicia social. Debemos esforzarnos por -

socializar el derecho, hacer surgir hombres más concien--
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tes de la importancia q\\e tiene vigilar y cuidar de la s~ 

lud de todos los seres humanos, en cuanto a las mujeres -

debemos tener en cuenta que en la mayoría de ellas existe 

una futura madre, por lo que, el cuidar de su salud resu¿,_ 

ta una "inversión de la Nación, inversión de la que han 

de brotar, deben brotar, buenos y abundantes frutos so-­

ciales". ( 97) 

En la medida en que se proteja a la futura m~ 

dre, ya en el centro de trabajo o en el núcleo familiar, 

nuestros futuros hombres serán de menor o mayor beneficio 

para México. Si los que producen son sanos y fuertea, el 

país para el que trabaja será también fuerte. 

Las necesidades de salud y bienestar de las -

mujeres trabajadoras por igual, nos obliga a tomar accio­

nes urgentes de justicia social. 

Expondremos en forma sintética, los motivos, 

que se han tomado en cuenta para señalar nuevas acciones 

proteccionistas a su favor. 

Para lograr este propósito debemos continuar 

exigiendo un trato igual para todos en igualdad de cir­

cunstancias. A continuación sefialamos algunas de las ob­

servaciones que consideramos necesarias hacer al articulo 

123 Constitucional y posteriormente corregiremos algunos 

artículos del Título Quinto de la Ley Federal del Traba--

(97)DAVALOS,José.Tópicos Laborales.Porrua.México.1992. 
pág.94. 
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jo, relativo al trabajo de mujeres y por último haremos -

las adiciones que creemos necesarias a la Ley del Seguro 

Social para que la afiliada disfrute realmente de los b~ 

neficios que seña.la, pues es un derecho que como tre.baj.a­

dora posee dada su contribuci6n al financiamiento del -­

mismo. 

Primeram~nte se debe erradicar de nuestra -

Constitución todo tratamiento desigual entre trabajadoras 

en circtlllstancias if,Uales, como sucede en los apartados -

"A" y "B" del artículo 123 mismo que al referirse a -

los periodos de descanso de antes y despues del parto -

señala textualmente en su apartado "A" que: "gozarán 

forzosamente de un descanso de seiE semanas anteriores 

a la fecha 

rieres al mismo, 

para el parto y seis semanas poste-­

y en su apartado 11 B11 decl~ 

ra: • gozarán forzoswnente de un mes de descanso 

antes • • • del parto y de otros dos después del mi!:! 

mo •• •" 

Después de haber estudiado cuidadosamente e~ 

tos criterios, consideramos conveniente que se generalice 

para toda mujer trabajadora durante el embarazo el crit~ 

ria del apartado 11 B11 
• 

En segundo lugar es neces<:>~rio que nuestra -

Constitución proteja los partos prematuros, por lo que s~ 

gerimos la adición de un inciso a la fracción V del arti­

cul.o mencionado, que declare: que en caso de parto prem~ 

turo la madre disfrutar~ de los tres meses a partir del 
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parto. Así también, con el prop6sito de dar mayor proteo 

ci6n é1. la mujer, el Instituto JJ!exicano del Seguro Social 

intervendrá cubriendo el pago total de los tres meses de 

descaneo y exigirá posteriormente al patr6n la parte pro­

porcional que deba cubrir. 

En cuanto a la protecci6n que brinda la Ley 

Federal del Trabe,jo, es necesario empezar a proteger a 

nuestras generaciones futuras por lo que es urgente prot.!:_ 

ger la salud de toda mujer desde que nace, en atención a 

su sexo y no sólo cuando es llamada a ser madre, porque 

los problemas que se le presentan a las mujeres durante 

el embarazo son por falta de cuidados, por lo tanto deb~ 

mos proteeer el desarrollo normal de la mujer y su salud 

física, por las mismas razones jurídicas que se protege 

al menor de edad sin que esto signifique discriminaci6n. 

"Tenemos que plantearnos un cambio cul. tural 

profundo, que implica la i¿¡ualdad de oportunidades en los 

ámbitos públicos, jurídicos, laborales, econ6micos y el 

reconocimiento de la diferencia".(98) 

Si tomamos en cuenta el hecho de que a las m~ 

jeres se les deja la carea de realizar las actividades d~ 

mésticas y que es lanzada antes que e~ varón al trabajo -

remunerado sin liberarle del cumplimiento del trabajo 

doméstico, nos daremos cuenta que las mujeres tienen un -

(98)GON7.ALEZ,Lucero."Cuando sea abolida la opresión sobre 
otros,posible un trato entre humanos" .Gaceta UNAM.número 
2,746. mayo 27 de 1993.México.pág.33. 
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desgaste físico mayor al de los varones. Esta situación 

se empeora al ser madre, dado que por tradición es ella 

l.a única obligada e. cuidar al nuevo ser, pretestando para 

ello el amor materno que requiere el bebé. 

De aquí que consideremos de justicia dar a la 

mujen de todas las edades, clases, razas, etnias, estado 

civil, un trato digno. Liberemosla de la opresión en que 

ha vivido desde que se implantara la sociedad patriarcal. 

Para conseguirlo es necesario modificar el criterio esta­

blecido en los artículos 165 y 166 de la Ley Federal del 

Trabajo como sigue: 

-En atención a su sexo y con el propósito de 

proteger en todo tiempo la salud de la mujer, se prohibe 

su trabajo en labores insalubres o peligrosas que pudie-­

ran afectar su sistema reproductor o su desarrollo físi 

co normal. 

-Durante el estado de gestación o el de la.Q. 

tancia queda prohibido utilizar sus servicios en trabajos 

noctunios de cualquier clase después de las diez de la nQ 

che, así como en horas extraordinarias. 

Por otra parte juzgamos conveniente trasladar 

el criterio del apartado "B" del artículo 123 Consti tuci.Q. 

nal fracci6n XI, inciso "e", a la fracción Il del artícu­

lo 170 de la Ley Federal del Trabajo, quedando como -­

sigue: 
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-Las mujeres durante el embarazo, gozarán fo~ 

zoaamente de un mes de descanso antes de la fecha fijada 

apr·oximadamente para el parto y de otros dos después del 

mismo. 

Otra modificaci6n a este artículo ea en rela­

ci6n a los partos prematuros por lo que debemos aumentar­

le una fracci6n.que declare: 

-cuando un parto sea prematuro la madre tiene 

derecho a disfrutar de los tres meses de descanso a pa~ 

tir del nacimiento del niffo, con goce de sueldo íntegro 

que cubrirá el Instituto Mexicano del Seguro Social para 

evitar el no pago por parte del patr6n del periodo que le 

corresponde. 

Por último estudiamos la Ley del Seguro So­

cial, encontrando en au capítulo IV, relativo al Seguro 

de Enfermedades y Maternidad, que tampoco preve loa pa~ 

tos prematuros, por tal motivo hacemos a1gunas observaci2 

nes y sugerimos un nuevo artículo que llene esta laguna 

de la Ley. 

He aquí algunas de las reformas que exigimos 

al Instituto Mexicano del Seguro Social: Un trato resp~ 

tuoso e igual para todas sus afiliadas; y en caso de los 

partos prematuros creemos conveniente hacer extensivas -

las medidas de protecci6n que el Instituto Mexicano del 

Seguro ·social tiene para sus trabajadoras. Para que es­

tas medidas protectoras realmente sean efectivas deberán 
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ser adaptables a las necesidades de cada mujer y la del 

niño. 

Otro punto importante es el de asegurarle el 

fiel cumplimiento del pago de sus dos periodos, por me-­

dios más rápidos y sencillos, por lo que sugerimos la in­

tervenci6n del Instituto como organismo capaz de obligar 

al patrón a pagar los subsidios en efectivo a que tenga 

derecho la mujer. 

En cuanto al proyecto del nuevo articulo que 

sugerirnos en caso de los partos prematuros, está destina­

do a proteger la vida de la mujer y la del producto, que 

por su prematurez no ·tiene las mismas probabilidades de -

vida que un niño nacido a tiempo. Por lo que se adopta 

el criterio siguiente: 

-En caso de parto prematuro el disfrute de -

las prestaciones de maternidad se iniciará a partir . del 

dia del parto; y el Instituto cubrirá el subsidio de los 

64 dias a la asegurada en un solo pago, a partir de ese -

momento el Instituto estará en su derecho de requerir al. 

patrón el pago de los dias que no disfrutó más los que -

falten para cubrir el tiempo proporcional que deba pagar. 

-De ser necesaria una prórroga para la total 

recuperación de la madre o del niño, los dias que se exc~ 

dan se pagarán como continuación de incapacidades origin~ 

das por enfermedad, en la forma que señal.a el último pa­

rrafo del articUlo 109 de la Ley del Seguro Social. 
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-Para el pago de los 84 días el Instituto exi 

girá el certificado médico que atestiglle el parto prema~ 

ro, por lo tanto cuando el recién nacido pese menos de 

2.500 Kgs. debe considerarse como prematuro, a excepción 

de los niftos gemelos nacidos a tiempo que frecuentemente 

presentan las características de los prematuros. 

-Los partos eemelares son causa de prematu- -

rez, en este caso el seguro también estara obligado a pa­

gar los 84 días sin más requisito que el certificado méil;i 

co que indique la prematurez. 

Debemos ten&r presénte que la protecci6n que 

se de al sexo femenino sera indirectamente un beneficio 

para la sociedad. Porque un niño enfermo en lugar de a~ 

dar al engr&ndecimiento del país, significará, una carga 

social. 



CONCLUSIONES 

PRIMERA.-En los últimos años se hn dado difu­

sión a los derechos inalienables de todo ser humano, por 

lo que la mayoria de los paises los incluyen en sus legi~ 

laciones, tambien se mencionan en el titulo generico de -

los derechos humanos, pues declaran las. igualdades bási-­

cas para todos los ciudadanos, sin embargo en ningún país 

del mundo se da a la mujer plena igualdad de derechos. 

SEGUNDA.-Generalmente se les ha asienado a -­

las mujeres funciones de menor jerarquía que la de los v~ 

rones. Por tal motivo se han visto obligadas a luchar y -

deberán continuar con su lucha en todas las esferas, eo-­

cial 1 cultural, económica y política hasta conseguir que 

se le respeten sus derechos como ser pensante e indivi- -

dual. 

TBRCERA.-La mujer aspira a un trato igual co­

mo parte integrante de la familia humana, aspira a no ser 

oprimida por su situación económica diferente a la del v~ 

rón, está conciente que aun, con la plena igualdad de de­

rechos, sobre ella continuarán pesando los quehaceres del 

hogar. 

CUARTA.-Cada dia que pasa aumentan las pare-­

jae que no desean hijos, cuando la parejr. o la mujer dec:!:. 

de no tener hijos está ejerciendo un derecho, esto se de~ 

prende de la lectura del artículo cuarto Constitucional, 

el cual declara : "Toda persona tiene derecho a decidir -
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de manera libre, responsable e informada sobre el número 

y espaciamiento de sus hijos". 

QUINTA.-E1 actual apartado de la Ley Federal 

del Trabajo destinado a la mujer establece en el artículo 

165 que: "Las modalidades que se consignan en el capítulo 

tienen como prop6sito fundamental, la protecci6n de la 

mateznidad", luego entonces las limitaciones que se hacen 

al trabajo de la mujer no se refiere a ella como ser 

humano, sino a la mujer en cuanto cumple la misi6n de m~ 

dre. 

SEXTA.-Si bien es justo conceder a las muj~ 

res la misma situaci6n y las misrnas ventajas que a los v~ 

rones, así como es justo darle en el ejercicio de una pr~ 

fesi6n igus.les oportunidades, también es peligroso prete~ 

der que pueda ejercer sin riesgo, las mismas profesiones 

y hacer los mismos trabajos que los varones. Cada sexo -­

tiene sus aptitudes igus.lmente válidas y utilizables en -

una sociedad y lo importante es emplearlas de la mejor m~ 

nera sin querer ir contra el orden de la naturaleza. 

SEPTIMA.-De la lectura del Título IV, de la 

Ley del Seguro Social relativo al seguro de maternidad p~ 

demos deducir que protege a las trabajadoras durante un -

embarazo normal, esto es los que tienen una gestaci6n de 

nueve meses, lo que generalmente sucede. Sin embargo, s~ 

bemos que en los últimos años ha aumentado el porcentaje 

de los partos prematuros. Por lo que es urgente que se -

les regule en nuestra legislaci6n, un parto prematuro re-
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quiere de una atenci6n especi~ misma que \U1 obrero no --

puede pagar, en detrimento de la salud de la mujer y la -

muerte del producto. 

OCTAVA.-La Ley del Seguro Social dispone que 

el tiempo que no disfrute la mujer antes del parto deberá 

ser pagado por el patr6n, asi como el 40% del tiempo que 

exceda después del parto, y he aqui el problema porque e~ 

tas disposiciones, no son cwnplidas por los patrones, lu~ 

go entonces la asegurada queda en estado de indef ensi6n. 

NOV.bNA.-Toda pareja debe disfxutar plenamente 

de tma relación sana, libre de prejuicios sociales y reli 

giosos, por lo que debe de contar con métodos anticoncep­

tivos y si fallan debemos concientizar a la mujer que el 

ser concebido tiene tanto derecho a la vida como cualqui!:_ 

ra de nosotros y attntar contr8 su vida es un delito tipi 

ficado por nuestro C6digo Penal. 

DECIMA.-Si quert:mos una sociedad digna y sana 

no podemos infringir nuestros valores. La vida es el Vb-­

lor mayor del ser humano, protejamos la de los niños pre­

maturos y por ende la de la madre, luchemos por abolir la 

penn de muerte, remediemos el grave problema del aborto. 

Para que el Gborto sea punible debe ser ilegitimo, es de­

cir, no ju8tificado por la necesidad de interrumpir la -­

gravidez par~ evitar un daño grave inminente, dependiendo 

de la gr8videz o del p~rto y no evitable más que con el -

aborto. 
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